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Oficina Internacional de Educación

LA TERCERA CONFERENCIA INTERNACIONAL

DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA

r, Departamento político tederal suizo transmitió a los Gobier-

nos la invitación a la Tercera Conferencia Internacional de

Instrucción Pííblica que había de celebrarse en Ginebra el rr

de julio de I93ub El orden del día de la Conferencia comprenclía los

cuatro puntos siguientes :

t) Informes de los UiIinísteríos de Instrucción Pública sobre el

movimiento educativo en t933-t934.

z) La escolaridad obligatoria y su prolongación.

3) Las condiciones de adnfisión en las escuelas de segunda ense-

fianza.

4) Las economías en el terreuo de la instrucción púi>líca (r).
Aun cuando eu cada país presentan ciertos aspectos propios. los

problemas escolares que se plantean hoy día ofrecen demasiados ca-

racteres comunes para que los experimetttos realizados en un pais
puedan dejar indiferentes a los demás Ministerios de Instrucción Pú-

blica.

Por esto, la Oficina Internacional de Educación se complace en

ofrecer a los Ministerios de Instrucción Pítblica y a las autoridades

escolares la ocasión de reunirse anualmente en Ginebra y de estable-

cer un contacto persoual entre los delegados, los cuales pueden, gra-

cias a esta reunión, comunicarse sus preocupaciones pedagógicas y

proceder en comítn a un intercambio de ideas sobre las cuestiones es-

colares que más les preocupan.

Esta revista de las cuestiones concretas de la pedagogía mundial

no pretende en tungítn modo unificar los sistemas nacionales de edu-

(rl En este número publica BOLETIN DE EDUCACION los Inlor-

mes 2, 3 y s. En los sucesivos insertará los Infornses de los Ministerios

forma la Sección que viene dedicando a la situación de la enseñanza en

de Instrucción pírblica sobre el movimiento educativo, completando de esta

el extranjero.
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cación. Su única finalidad es la de intensificar la obra de información

y de comprensión, y de subrayar las riquezas uacionales dispersas y
a menudo desconocidas.

Si esta Conferencia anual de representantes de los Ministerios de
Instrucción Pública tiene que ser fructífera, es preciso que disponga
como base de sus trabajos de una documentación autorizada, y lo más

homogénea posible, sobre la actividad escolar de cada país durante
el ejercicio que acaba de terminar, A este efecto, la Oficina Interna-
cional de Educación invita a los Ministerios no sólo a que se hagan
representar eu la reunión anual de la Oficina, sino a enviar un iufor-
nie somero sobre los hechos pedagógicos más salientes acaecidos du-

rante el afiio escolar, La oficina se complace en ofrecer a cada Minis-
terio de Instrucción Pública una tribuna desde la cual pueden dar a

conocer los progresos escolares realizados en su país.
Estos informes deberán reproducirse luego en el Aeuuaire íufsr-

»a<íoual de lFá«catiou ct áe l'Enseig«en<m<b especie de balance ge-
neral de la marcha y del desarrollo de la educación y de la instruc-
ción.

El Comité ejecutivo de la Oficina Internacional de Educación ha
estimado que la Conferencia podría examinar, además de los infor-
mes anuales, algunas de las cuestiones que han dado lugar a una en-

cuesta y a un inforiue de la Oficina.

A petición de la Oficina Internacional del Trabajo, la Oficina In-

ternacional de Educación realizó eli I92j Ulla encuesta sobre el traba-

jo de los nifiios nienores de catorce afiios que no se hallaban sujetos
a la obligación escolar. La Oficina Internacional de Educación <un-

prendió más tarde una nueva encuesta sobre la enseñan a obligatoria
y su Prolongación,. Cincuenta países han contestado al cuestionario
enviado por la Oficina.

I.a crisis económica y sus repercusiones sobre el trabajo de 1a

juventud han contribuído a dar a esta cuestión un carácter de gran
actualidad. Además, el Consejo de la Oficina Internacional del Tra-

bajo ha inscrito en el orden del día de la Conferencia Internacional

del Trabajo de I935 la cuestión del paro forzoso de la juventud.
El Comité ejecutivo de la Oficina Internacional de Fducación ha

opinado que sería muy interesante que el problema pudiese ser estu-

<liado de antemano por los Ministerios de Instrucción Pública, ya

que es indudable que la cuestión del paro forzoso de la juventud in-

teresa a la vez a las administraciones escolares y a las administra-

ciones sociales de cada pais.
Fl número excesivo de alumnos en las Universidades y en las es-
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cuelas superiores ha planteado la grave cuestión de las condiciones
de admisión en los escuelas de segunda ensefianea. A raíz de varias

inforn>aciones pedidas a la Oficina por algunas administraciones es-

colares, el Comité ejecutivo, en el transcurso de su octava reunión.

encargó al Director que realizara una encuesta sobre este problema,
y aprobó al mismo tiempo el texto del cuestionario enviado a los Mi-

nisterios cle Instrucción Pública.

Hasta ahora, cuarenta países han contestado al cuestionario. La

División de investigaciones de la Oficina ha empezado el estudio de

las respuestas recibidas, y el informe será etniado a todos los Minis-

terios de Instrucción Pública antes de la Conferencia El ínfor>ne

contendrá una visión de conjunto del problema y un estudio por paí-
ses, basado en las respuestas enviadas por los Ministerios de Ins-

trucción Pública.

Alarmado por las frecuentes alusiones que en los informes de los

blinisterios de Instrucción Pública se hacían a las restricciones im-

puestas a los servicios escolares con motivo de la crisis económica, el

Comité ejecutivo de la Oficina Internacional de Educación encar-

gó al Director que empreudiera una encuesta sobre las repercusio»es
dc las cconomíar realizadas por los Estados en los presupuestos de

Instrucción Pública.

Treinta y un paises han contestado a la encuesta de la Oficina. El

informe elaborado por la División de Investigaciones, informe que

servirá de base a los 'trabajos de la Conferencia, comprende una vi-

sión de conjunto del problema y un estudio por países, basado en los

datos proporcionados por las administraciones escolares. De este es-

tudio se deduce que, desde el punto de vista de sus repercusiones,
existe una especie de gradación entre las conomías. Un examen de

los distintos aspectos de la cuestión y de los métodos empleadfis por

algunos Ministerios de Instrucción Pííblica para intentar resolver los

problemas planteados por las disminuciones de que han sido objeto
sus presupuestos podrá ser, sin duda, de gran utilidad.

Cclebració» de la Conferencia.

Del tó al zo de julio ha tenido lugar en Ginebra la III Conferen-

cia Internacional de Instrucción Pública, organizada por la Oficina

Internacional de Educación. Aceptaron la invitación que les dirigió
el Gobierno federal suizo los Gobiernos siguientes: Alemania, Bélgi-
ca, Bulgaria, Colombia, Costa Rica, Checoeslovaquia, Chile, China,
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Dinamarca, Egipto, Ecuador, España, Estados Unidos, Fin!andia.

Francia, Grecia, Guatemala, Hungría, Irlanda, Italia, Japóu, I.eto-

nia, Lituania, Noruega, Panamá, Paraguay, Países Bajos, Persi i. Po-

lonia, Portugal, Repúiblica Dominicana, Runiania, Suecia, Suiza, Tur-

quía y Uruguay. El Gobierno de Cuba se hizo representar por un ob-

servador, lo mismo que la Sociedad de las Naciones y la Oficina In-

ternacional del Trabajo. A pesar de uo haber podido hacerse ri:pre-

sentar en la reunión, los Ministerios de Instrucción Pública de Alba-

nia, Estonia e Irlanda del Norte enviaron su respectivo informe so-

bre el movimiento educativo en rpg6-izq. El éxito tle esta IH Con-

ferencia consagra, pues, de una manera definitiva la utilitlad de esta

reunión anual e internacional de los representantes oficiales de ]a Ins-

trucción Pública ile cada país.

La Conferencia fué presidida por M. ñlarcel iNiyns, Secretario ge-

neral del Ministerio de Instrucción Píiblica de Bélgica, habientlo sido

elegidos Vicepresidentes M. George Zook (Comisario de la Educa-

ción en el Departamento del Interior de Wáshington), Assal Bey

(Cónsul general de Egipto en Ginebra) y M. Ph. Itlenburg (Jefe de

División de la Oficina Central de Estadística de El Haya).

He ahí, a guisa de comentario de los resultados de la Conferen-

cia, algunos párrafos del discurso de clausura pronunciado por el Di-

rector de la Oficiua Interuacional de Educacióu. M. Jean Piaget :

"Los informes sobre el movimiento educativo en cada país presen-

tados por los ilelegados nos han permitido participar en una especie

de vuelta al mundo pedagógica, y hecho apreciar a la vez el pareci-

do y la originalidad de cada uno de estos informes. Los problemas son

aproximadamente los unamos cn todas partes, difiriendo. eu cambio.

las soluciones. Las preguntas formuladas y las discusiones entabla-

das respecto de algunos de estos informes hau demostrado de una

manera suficiente el interés que ha revestido esta labor de mutua in-

formaciónn.

TPIabéis abordado con firmeza y prudeucia a la vez las tres cues-

tiones inscritas en el orilen del día. Ostentáis, señores delegados, la

representación de vuestros Gobienios. Ahora bien: una Conferencia

gubernamental habría podido llegar a conclusiones imperativas y pre-

parar convenios. Ni vosotros ni la Oficina Internacional de Educa-

ción que ha convocado la Conferencia lo ha deseado. Al abrirse la

Conferencia hemos insistido respecto de que no era ésta miestra in-

tención, y habéis evitado cuidadosamente el cometer esta impruden-

cia, ya que cualquier presión en materia, de educación provocaría hoy

dia una reacción contraria. En cambio, habéis adoptado una serie de
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recomendaciones en las que se subrayan las distintas soluciones po-

sibles.

'Permitidme que os confiese que estas recomendaciunes sor' mu-

cha más atrevidas que las que habíamos preíisto. En ellas insistís so-

bre varios principios generales, tales como los siete años lle enseñan-

za, abligatoria, y la necesidatl de la, coordinación entre las níeditlas le-

gislativas relativas a la enseííanza v las relativas al trabajo.

'Os habéis acíípado taníhién de cuestiones de arganización escolar,

par ejemplo, la coordiuación de las distintas enseñanzas, la. selección

de los maestros enca,rgados de las cursos, casa de que la cnseííanza

obligatoria, se prolongue mis allá de catorce años, y la cuestión de los

distintos tipos de escuelas Tlc segunda enseííauza. llabéis abor lado.

finalmente. algunos problemas de metoclología, como el progranía dc

los cursos en caso de prolongación <le la enseiianza obligatoria, y la

necesidad de la orientación profesional lle los alumnos.

Estoy convencido de que estas recomendaciones hallarán el eco de-

bido. Serán, siu duda, discutidas par el nuuído pedagógico y estimu-

larán la, acción de los gobernantes."
A continuación, el texto de las resoluciones aprolíadas por la III In-

ternacional lle Instrucción Pííblica :

Ln rnsrlian n Oiíligntnrin y llí fírOlnngnniéíl

I a, Conterencia: l'l Comprueba que el problema dc la míseñanza

obligatoria y su prolongación se plantea de manera muy distinta en

los diversos países, v que actualmente no se puede recomentlar nin-

glírla llíccllCla clc caláctcl gcTlcral.

".) Reconoce que en las países cuvo número de escuelas no co-

rresponde todavia a la población escolar, mís que prolougar la eiíse-

ñauza obligatoria, el problema consiste en garantizar a cada uiíío la

posibilidad de asistir a la escuela durante un minimo determinado

de aíios.

ñí Aun admitiendo que la, lluración de la enseñanza obligatoria

puede variar segúm los paises, consiclera deseable quc el mímero lle

años Tle ensefíanza obligatoria etectiva no sea en ningíín caso infe-

rior a siete. y comprueba que este mininio ha sido rebasado en lm-

níerasas países.

4) Estima. que no debería lijarse la. edad de salida de la escuela,

antes lle la época en que la formación física, intelectual v moral del

niño esté suficientemente asegurada.

2
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Il) Llama la atención de los Gobiernos sobre la oportunidad de ha-

cer coincidir la adopción del principio de la, enseñanza, obligatoria y

de las sanciones contra los contraventores a este principio con!os es-

fuerzos de las autoridades para facilitar el cumplimiento integro de

esta, obligación.

6) Estima qnc, eu principio, y por lo qne a la. n>ayoria. de Ios pai-
ses se refiüere, la prolongauón. de la euseñ>anza ol>!igatoria„aun n>ás

<<llá <1 los catorce af>os, presentaría, ventajas indiscutibles, a reserva.

de los permisos temporales y de duración reducida. <Iuc podrían otor-

garse en determinados casos, por ejeu>plo, durante el periodo de las

faenas agrícolas.

¡) Proclama <p<e la solución del problema de la prolongaci<'.11 de

la enseñ>anza obligatoria debe concordar con la del problema, de la

edad de admisión al trabajo.

8) Hace votos en pro dc la nuís col>>plata coordilu<ción m>tre las

Adn>ínistraciones de Instrucción Pfíl>lica y las dc Tra1>ajo, n> cnanto

a. Io quc se refiere a las medidas que l>abrá que tomar en el terreno

nacional, v en pro de que se realicen paralelamente. en el terreno in-

ternacional, los estudios sobre la eda<1 de adnlls>ón al trabajo -. Ios

referentes a la cuscñanza obligatoria.

q) I<ormula cl dcsco de <p<e la, enseñanza dada en la, escuela pro-

piamenfie dicha se prolongue mcdiantc una enseñanza, postescolar,

también obligatoria ; que esta prolongación, escolar. o postescolar.

con>prcn<la escnciahnente una formación general. 1>asada en Ios inte-

reses <Iuc don>hl u> cn l'< tcgión: <urales. >n<h<striales, co>t><>cía<es, et-

céfiera. y para las muchacha.-, en Ia preparación do>uéstica. v m<c,

conccdimulo mayor amphtnd a. Ios ejercicios 1>tácticos, tienda a dcz-

pcrtnr. y a desarrollar lav aptitudes profesionales de los alumn< s : <p<c

durante esta prolougaci<m se conceda gran importancia a la Io!u>a-

ci<ín fisica v moral.

rofi ( onsidera <ifi>ortuno <fiue. al ton>arsc las n>e<ii<las refiercntcs a

Ia prolougación de la enseñ>anza o1>ligatoria. se tenga en cuenta la

necesidad dc coordinar los diversos ñpos de enseñanza y de garan-

tiza<' hl cout<nuula<1 de. sus Elogia<<mas.

>t) I.lama. Ia, atención de las autoridades escolares sobre la nece-

sidad <lc adaptar durante cstc periudo los méfi.odos dc enseñanza a b<s

condicioues psicológicas correspondientes a la edad de los alumnos,

rs) Hace observar <p<e, en virtud del carácter particular de los

progran>as y de los métodos que 1>ay quc aplicar durante este perío-

do, es conveniente formar profesores llau>ados a dar esta enseñanza.

seleccionándolos entre los maestros que en el ejercicio anterior de su
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profesión hayan demostrado poseer aptitudes especiales para esta ml-

seglanza.

La a(lmisíún. Cn l(ts esrnefus ds .(Bgnnda enseiyanaa.

Attlt l eco)UJclcndo (lllc la. diversidad de circunstancias in)i)one a l< =

distintos países una iirganizacián diferente,

Considerando que cierto uúlnlcro de alumnos adnlitidos en !lis c>-

cuelas de segunda enseülanza no sc cncnentran en condiciones de se-

gUll ci)ll lll'ovcchi> l'lc cücc)taitzas lluc se <latl en las nlisnlas :

Considerando, por otro lado, <Iuc cl exceso de aluumus mi lo : es-

tablcclnUentos dc cnscl)RnzR sllpcldt>l v IB nl Ignitlld dcl pRlo f(ilzii-

so entre los intelectuales pueden provocar en la juventud una iniluie-
tud l. uu malestar peligroso :

(7(tc el oxee.o de alumn<i. mi liis cstahlecinlicntos <ic cnseüanza su-

perior cs <1cliido, entre otras causas. 'l la Icgitinla Iireocupación ile

obtener una buena, cultura poner(Ll v una, situación nutterial v miiral

privilegiada :

Ouc es preci~o, para ln ld(la. social de 1«s n;icioncs tanti> como para.

LI intelcs dc ii)s uldlvnlu(>s, plcp u;Ll. Uo t iii sí)li llllt if</
'

dclrtro Il<'.

las profesiones liberales. sin<) L Uuhicn una Ri(e c< mercial. iniluctrial

V Rglicola ct l l cspontliellte <I I » dlvct sus ti!l<le <le la B<tivi<lld ec( nú-

luica, v i!tic posea l. Unhicü Una ve) dRdL)R cnltma genernl.
LB. Conferencia :

11 Esthma necesarii, piu L cvitlLI' (n lli nlcdi<h <lc l i po ihle lo-

errores llc oricntliciiín v «] ile :ilicnt(i i!<le esto llUcilc !nov(JcRr, Ig l-

nizar la, orientación de los alumnos cn el transcurci) del úhim< Rüo

reglcmenturio <ic la enseülanza primaria con la c< I:ilxiraciiüi dc! mac-

tro. dcl módico v dcl servicio de oricntaci<>n prole irnml. <ln- iand i

la familia en libertad <le ti>mar la decisión <lclmitiva

( oll idc(R UIJoltlnl«. Uüa coofdinnclúil nuís c. LTcchR clltrc ll<

cllscllanz;I lil llllalla v lii di. Ll()tos ti[)iis <le c)cticlas dc scglulil;I Lncc-

ü)anz(L, con olijeto de permitir. fíicilmeute, sobre trigo durante l<>c liri-
mero mi«» le estndiris, el paco de mia a i>tra. catcg<iria <1c en <!üanza.

!Jul>raya la importancia de las cscucla, llama<has en Blgnnir-

pai cs "cscuclac mcdiac' ; cn otroc, "escuelas primarias snperinres".
escuelas prgc1icas, "escuelas dc oricntaci<ín l r< fe.i<innl, L L.. !U.

cuales. n pesar de no preparar. para ll!J Univcrsi<iadex pueden .Iar B

su. alunul<is una cLlltula. gencl'al su(<ciento v una ilticiaci<ín prlmtic I, y

prepararlcs lircctamente, va sca para el ejercicio inmediato dc unn

profeciiin, ya sea, para cicrias escuelas profesiunales superiores.
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d) Consiclera, deseable que se pcrtecciunen los métodos cle selec-

cló ll pal"L IR Rchnislun cn las <scuclas <lc scgun<IR <nscuanz,L propia-

mente dichas. 'Para esta, selección deberían tenersc en cueuta Ios si-

gli<cntcs clcnlcntos :

n) El certificado de estucfiüos de la escuela priniaria. así como cl

informe in<lild<lual elaboraclo por los maestros primarios ;

ir) Un exanlcn realizaclo nlecliante métodos científicos, que sirva.

nrr sólo pal'<1 (lcnlostlal los coluiciinicntos ;lcl<lunl<lo, slilu tmlllnéii

para descubrir las aptitudes del examinanclo para continuar sns es-

tuclios.

ó) Toma nota con interés del lugar reservado, en el seno cle los

< oinités de orieutación v de selección cle varios países, a los repre-

senlantes del personal docente. a. Ios representantes de lus paclres y

a lis representantes de ambos.

6) Tocla selección implicalulo una elinlinación forzosa llania la

atención dc las autoridacles respecto al hecho de que los allu>uios no

Rdnlitldos cn Ias cscuclRs <lc scgundR cnscllRRZR pl'oplanlcntc dicha.

cleberían scr orientados hacia otros estuclios o hacia una formación

profesional práctica. correspondiente a sus aptitudes.

y) A pesar rle la complejidad del problema. de la gratuidad v de

los aspectos muy diversos quc reviste en los diversos países, estima

que en ningún caso cl importe de las matriculas deberia constituir un

obstácukr para la asistencia, a las escuelas cle segunda enseganza.

g) Concede, por lo tanto, la, mayor importancia a la concesión dc

becas, ríue cubran, cn la iuayur proporción posible. el costo cle los es-

tudios, y que compensen, hasta, si la situación dc lus paclres lo exige.
el prochicto del trabajo del niíio.

Lns ccnnniníns crr Insrrncció n Prílliicn.

Collsi<lclanclo quc scl'IR pcligloso tolsliar pRr:L cl poli cmi u(<R ge-

neración clc ciudaclanos insuíicientemente preparados, fisica, intelec-

tual y moralmente, e ineptos, por lo tanto, para resolver Ios temibles

problemas que plantea la reorganización del munrlo.

La Conferencia:

I) l.lama, la atención de los Gobiernos sobre las graves conse-

cuencias que pueclen traer las economías realizadas en el terrcnn de

IR cduclLcioil. 1 sugiere qLlc estas cconolní'Ls sc bils<JLlcn cn otros te-

rrenos que afecten menos directamente al progreso material y espi-
ritual.
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z) Toma nota con satisfaccióndc que el Conuté ejecutivo cle la,

Oficina. Internacional de Educación, varias grandes asociaciones o

reuniones pedagógicas internacionales, así con>o la. Comisión inter.—

nacioiuil <Ie Cooperación intelectual y la Asamblea cle la Socieclad dc

las Naciones, hayan acloptado resoluciones mi este sentido.

ñ) Lamentaiulo que algunos paises se hayan visto ohliga<1os por

Ias circunstancias creadas por la crisis econónlica a introducir res-

tricciones, a veces importantes, en el terreno de Ia miseñanza, la Con-

fcrcncia llama. !a atención de los Gobiei<tos soluc las siguientes c<ui-

ideraciones:

u'1 Las reducciones más peligrosas son las reducciones globales

efectuadas sin tener en cuenta la utilidad v la, eficacia, cle las institu-

ciones sacrificadas ;

b) Convendría que las reclucciones presupuestarias en Instrncci<ín

Píiblica no fueran impuestas por las autoridades re'ponsa1>les del pre-

supuesto sin haber sido previanicnte estudiadas por las autoricbades

responsables de la. Instrucción Pí>blica;

c) La reducción de Ins suel<los del personal docente constituye un

serio peligro para el reclutamiento cle sus miembros. Ios cuales deben

constituir una clase seleccionada, va que se les confía el porvenir de

la nación ;

d) Las reclucciones no clcberían sacriticar nacla cle lo <pie contri-

huye a la salo<l !ísica <y moral cle los niños : locales escolares higié-

nicos, cantinas escolares, campos cle juego, colonias escolares, asi c«-

mo los servicios cle asistencia social, los cuales han liado a la escuela.

actual una orientación nueva, v resultan cn tiempos de crisis más na-

ces'il'los c!i<e nuilca ;

e) Convendría, evitar las rcclucciones quc, afectando al niatcrial

escolar. pueden comprometer los resultados de la enseñanza ;

f) Uo debería aumentarse el mimero de alumnos de las clases

hasta el punto de de1>ilitar el valor cle la enseflanza y comprometer la

salilcl cle Ios ;llilnulos ;

yc) El funcionaniicnto de la inspección escolar, lle la que clepen-

d. en parte el valor de la ensefiauzcs clebería mautenerse cle modo

que su eficacia continuara siendo suficiente.
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Las primeras experiencias de la Normal

reformada

t

A >Normal reformada va a comenzar a vivir el cuarto ag>o de su

existencia En el próximo junio sal<irán los primeros Maestros

tor>nados con arreglo a los nuevos métodos cn ella empleados.

Qué resultados se han obtenido hasta ahora con la. reforma'.

,Acompa<qó el éxito s. los buenos deseos, o hay que confesm. que la.

innovación ha fracasado.

Analicemos sincera v serenamente el problema
Ante todo, no olvidemos las circunstancias, poco favorables para

e! Profesorado, cn <lue se ha desenvuelto en sus tres primeros ag>os

la vida de Ia Nornml nueva. Excesivo níín>ero dc alu<m>os de diteren-

tcs planes y dcl periodo cultural, cursillos, >gaitas a ih<Iaestros en prác-

ticas, ctc.. todo cavó de repeutc sobre un Profesorado que se veía

además. obligado a, hacer un esfnerzo de preparación para ponerse a

tono con el cspiritu de la. reforn>a. No obstante catas circunstancias

desfavorables, el resultado bs. sido muv lisonjero. liemos tenido oca-

sión de presenciar cómo trabajan las Normales y cómo aprovechan

los alunmos riel C<rado Profesional, No creemos exagerar si afinua-

mos quc estos nuevos Maestros—tencn>os la conviccióu de ello—han

de dar un impulso insospechado a. la educación popular espaf>ola.

Y, sin embargo, la palabra "fracaso" ha si<lo lanzarla. un poco ligc-

>amente. por los enemigos del nuevo plan. y hasta se ha. pedido po"

signiiicados elementos profesionales la vuelta de la enseíqanza. norma-

llst < a la situación eu rp>e la colocó cl It. D. de go de agosto de >9>$.

,
Y qué pruebas se aportan demostrativas de este fracaso.' Ningu-

na, En el fondo, todos coinciden en ello: la reforma es aceptable. Da

substantiviclad, da personalidad a. la Normal. De un centro de cultm.a

elemental, la Normal espaí>ola se ha. transformado en verde<1era es-

cuela. de formación profesional. Deja. que el .lumno adquiera en otros

centros su cultura general y dedica todo el esfuerzo a preparar a los

normalistas para su futura actuación de educadores de nidos. Y co-
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mo la misión del hombre en este aspecto de educador es idéutica a la

de la mujer, establece la coeducación, uno de los grancles aciertos del

Decreto de z9 rle septiembre de I9ñI.

I%e aquí uno de los puntos mós discutidos y atacados por los de-

tractores de la Normal nueva.

Ataríues sistemgticos, sin funclansento real o pedagógico. Extrañto

prurito de censurar para los Maestros lo cptc no se discute para uni-

versitarios ni para alumnos de otros centros docentes.

La experiencia de la fusión no ha poclido scr ntés satisfactoria.

Los cíucos, estimularlos por sus compañeras, estudian más y ponen

más interés en aprender, al mismo tiempo que, familiarizados por el

trato mutuo, unos y otras se respetan y estiman como verdaderos ca-

maradas. Sólo un prejuicio inexplicable puede considerar peligroso en

la Normal lo que, desde tiempos remotos, se practica en todos los

tlemós centros de enseñanza, así como en la. escuela, primaria. I Es cpre

no son tradicionales en el sistema escolar español, es clue no son hoy
nuuterosísimas eu España las escuelas mixtas'. IEs que no han sido

aceptadas sin protesta, por parte de nadie?

Mas, no son estos los íínicos reparos que se oponen al nuevo plan
uormalista. Las enseñanzas tuetodológícas, se dice, debieran ser en-

comendadas a Maetros que. atlemés del bagaje teórico, tuvieran la

experiencia que dan el trato diario con los niños y la responsabilidad
<íe su función.

Pero, 1es cíue los Profesores de Metoclología no son Maestros?

Maestros son que hau. vivido la realidad de la escuela, unos como

hIaestros nacionales, otros por haber dedicado a su estudio y al de

sus problemas muchos años de su vida profesional. y todos por la ne-

cesidarl imperativa de conocer y dominar lo rlue tienen que enseñar a

sus alumnos. Los Profesores de Metodología de lus Normales son

Maestros especializados que cumplen una misión que clitícilmente po-

drían llenar otros que no estuvieran especial y suficientemeute pre-

parados para ello. Y, clesde luego, nos parece ineficaz y absurdo el

que un Maestro pudiera encargarse de la enseñanza en la Escuela

Nortnaí de las Metodologías de las diversas disciplinas que en el nue-

vo plan figuran. Nos parece que abonan nuestra, opinión razones su-

ficíeutes. En primer lugar, insistimos en la especialización metodoló-

gica del Profesorado de las Normales. Un Maestro tiene que conocer

y practicar las metodologías de todas las materias del plan de estudios

primarios, es tlecir, no puede detenerse en el estudio especializado, pro-

fundo, minucioso, exhaustivo de una metodología determinada, si no

es a trueque de abandonar las otras, lo cual repercutiria muy desfa-
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vorablemente en el conjunto de su hacer profesional. El Proíesor de

Niormal no sólo debe esf>ecioli arse'i esté obligado a hacerlo, por su

propio cometido, i>or el papel que sc le asigna. eu su función p oiesoral.

De este modo, el alunmo no>analista recibe en cada nisteria la, doctrina

necesaria n su for<nación a, trwés de personas cspecialmcntc consa-

gradas al estudio y elaboración de esa misnia doctriim, ; Será preciso
recordar las valiosas aportaciones que a los estudios metodológicos
ha hecho y hace el Profesorado de las Escnelas Normales': Lo que

era necesario, absolutamente necesario, cra vincular entre sí más es-

trecliamente la. Escuela. iUornml v la Escuela Primaria, de modo que en

iuluélla, no se pierda mines de vista su especial finalidad, que sólo pne-

de realizarsc en la Escuela Primaria Y cs esto. justaniente, uno de los

rasgos quc de6nen la, nueva Escuela Normal. 1 or otra parte. el aliun-

no nornialista no debe limitarse a adquirir la, práctica de las diferen-

tes metodnlogías ; es,preciso que previmnente, o a la vez. adquiera el

couocimiento de sus fundamentos científicos que, evitando la tenden-

cia natural en. tódo hombre de práctica a encerrarse cn deteruiinado

nlodo de hacer, se encuentre preparado pal.a ensayar las diversas

orientaciones y <leducir de sus ensayos los resultados que las avalan o

condenan. Una cosa es imludable: el Profesor de la Escuela iN<ormal

debe acudir a la colaboración del Maestro cxperinicnta<lo. hábil. en-

tusiasta, que sea, algo así con>o un jefe de laboratorio que ensefie a

los estudiantes a realizar lo quc propugnan las teorias. El ítfaestro

tiene, pues, su importantisimo papel en el nuevo régimmi de las Nor-

males. y no sería admisible <Iue invadiera, el campo propio del Pro-

fesor, porque ello sería en detrimento de la labor de uno y otro.

El problema de las metodologías nos conduce al no menos intere-

ante de las prácticas.

Se ha dicho, en periódicos y revistas, que adolece el nuevo plan de

dar poca importancia, a las prácticas de ensefianza, y que es un error

dejar. al alumno en cf cuarto curso al frcutc de una. escuela con

absoluta libertad y responsal>ilida<L Estiinan los impugnadores que

hubiera sido más sensato y eficaz que este curso de práctica final se

realizara al lado de un lklnestro prestigioso v experinientado.

Vayamos por partes contestando a estas observaciones.

Afulnar q<le eli el n<levo plali rlo se da iu>í>oltm>cía a la pl'ictica es

no !iabcrse penetrado del espiritu que informa al Decreto de reorga;
nización de la Norn>al espagioha La práctica ocupa siempre el primer
plano en el hacer del nornialistra Dos clases de prácticas se estable-

cen en el plan que analizamos : prácticas inetodológicas y prácticas ge-

nerales. Las primeras a cargo, según hemos dicho, de Profesores que
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a su cultura profesional unen la especial de la disciplina que les esté

encomemlada. Estas prácticas han de ser hechas por cada Profesor y

sus alumnos en escuelas primarias de diversos tipos de orgauización

y tllsclltl(ls. desposa cada, lección desde el pulrto cle vista pulauletlte pc-

tlagógico. En los horarios de cada escuela, normal debe Ejarse el tiem-

po destinado a, esta realización. No hay que insistir cn las ventaja~

que desde el punto de vista cle la eftcacia evidentemente ha de tener el

que estas précticas sean hechas por cada. Profesor en la disciplina de

que es titular, con la colaboración del Maestro o Maestros a quien
él juzgue conveniente acudir para estos fines,

Las pr;ícticas generales han de ser realizadas por los alumnos du-

rante los tres cursos de sus estudios en escuelas nacionales tle dife-

rentes tipos de organizacióu, e interviniendo en ls, orientación v des-

arrollo de las mismas el Profesor cle Organización escolar de la Es-

cuela. Normal, la Inspección de Printera enseftanza y el léfaestro rle

la escuela eu tlue la prácttca se realiza, Y véase cóuto, en este mo-

mento, rpte es seguramente el momento adecuado. se tla intervención

activa al Maestro primario en la formación de los rpte serán, andan-

tlo el tiempo, sus compaóeros de profesión. Ahora, como en las me-

todologías, esté plenamente indicada la colaboración del Magisterio
nacional en la obra, cle la formación protesional del Maestro, colabo-

ración obligatoria aquí y posible y conveniente en el otro caso. El in-

torme que cada Maestro nacional ha de emitir sobre la actuación del

alumno en prácticas que se le haya confiado puede ser decisivo para

e] juicio que de él ha de formar la Normal a que pertenece.
Resulta, pues, falta de fundamento la objeción de que en el nuevo

plan se da poca importancia a la práctica. La simple lectura, del ar-

tículo rr del Decreto de zq de septiembre de todr y del capítulo V del

Reglamento de r¡ de abril de tpgg nos demuestra pahnariamente lo

contrario. Cada uno de los tres cursos del Grado Profesional practi-
cará clurmtte dos meses deí afro escolar, graduando la actividad de lo-

alumnos en los términos establecidos en el articulo zy del menciona-

do Regla.menta, que dice así:

'Psimsr csu'so.—Los alutnnos normalistas asistirán a las escuelas

quc radiquen en la capital para observar y recoger en su diario dc

précticas los aspectos de trabajo habitual en los distintos grados de

dichas escuelas.

.Segsarlo curso.—Los alumnos continuarén asistiemlo a, la escuela.

de la capital, no sólo para, observar su funcionamiento, sino para en-

cargarse tle explicar en ellas las lecciones que se les encomienden, su-

jeténtlose al horario y programa de la escuela donde actííen,
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Irn día de cada semana., los alumnos del curso a que pertenece cl

actuante presenciaráu la, lección que su compañero haya de dar, a, fin

de que, reunidos rlespués con el Profesor de la, Normal encargarlo d,

la materia que fué objeto de la lección y con el iblacstro de la. escuela

en rlue atluélla se cliera, rliscutan desde toclos los puntos de vista peda-

dógicos la (onna en rp>e la. lección fné desarrolLarla.

Te>cer m>rsm
—I.os alumnos, también en las escuelas cle la capital,

se encargarán durante varias sesiones de la marcl>a total rle las clases

y, rlirigidos por. el Inspector, visitarán otras escuelas de la capital y

de sus inmediaciones de tipo rlifcrm>te para que conozcm> tlirersas

motlalidades escolares."

,: Será, por consiguiente. una ligereza dejar en el cuarto año al alum-

no al frente clc una escuela. con. plena responsal>ilidarl > bajo la Ins-

pección y tutela de la Escuela Norn>a(I Parece evitlente que no. De

ver cómo trabajan los buenos 1>>faestros. e incluso de aprender a tra-

bajar, ya tuvo ocasión el normalista durante los tres prin>croa años cle

su carrera. Ahora tiene que tlcmostrar, antes ríe entrar deíinitivmnen-

te en el Escalaíón riel Lv(agisterío >Nacional, clue tiene condliciones pa-

>.a desempeñar la misióu que cl Estado ha de conf>arle. Pero.,es que.

por otra parte. este af>o tle práctica escolar dcl alun>no-Irfaestro es una

ornrrcncia caprichosa, rlcl lc islador español, sin precedentes v. lo tp>e

sería adu> mis rwe, sin el contraste rle la eapericncia." Sabido es tp e

cn n>ucbos países >le n>ayer v m>ís ralir sa cxperienc>a escola>' rlue It>

nuestra. los alumnos tle las Escuelas Normalc, antes de iucor'.>nrarse

def>nitivm»ente al >blagistcrio naciru>al, clebcn tlcscmpeñ>ar un:> cscueLs

bajo su personal y ene(u iva res(>onsahííídad duran>> nn perioclo de

tiempo que no e~ nunca, in(crió>r a un curso. Tal ev. Por ejemp!o, ln que

cn Eraucia se conoce c>a> cl nmulne rlc smge escolar, v tal c- L> situa-

ción clc b>s Lqlacstros stagiai> es.

Ex>un>ncn>os ah>»a la n>;>s hopo>tu>te de las objecione. que sc for-

mulan contra cl tan comentado Decreto que reformó las Escuelas >Nor-

males. Es una objeción de >los caras, pues si fm>damcntalmente consis-

te en. ahrn>ar n Insnri el fracaso de la refor>na para cl ingreso cn es-

tos Centros. tal af>nuación sc ap<>ya cn las dos prcvisioncs siguientes:
la caigencis, clcl Bachillerato alarga y encarece extraorclinariameute Ia

carrera de lí>lacstro, sin que ésta. o(rezca a su término con>pcusación
econón>ica st>ficicnte al esfuerzo realizado. Pero p>egunt.émonos si al-

guna otra carrera de las que pueden estudiarsc en España. ofrece, no

ya mejor horizonte, sino ni siquiera tan claro, s. quienes la aclopten,
tendremos quc contestarnos negativamente. Es decir, que asignarlo n,

los nuevos ldaestros el suelclo cle entrada tle q.ooo pesetas, y teniendo
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en cuenta el constaute moviuliento de mejora que tiene lugar en esta

profesión, más o menos lento, pero constante. como hemos dicho, el

peligro estriba, por el contrario, en quc este sefiluelo atraiga a la profe-
sióu a mnchas personas sin vocación de educadores. Si se piensa con

alguna lógica v se tiene en cuenta la tremenda crisis de las profesio-
nes liberales en nuestro país, más bien cs de tenler para lo futuro una

excesiva afiuencia de candidatos al ingreso en las Escuelas Normales.

Ya vcrclnos conlo los hechos vl cuca a confi1111al esta oplnlon. Por cl

momento conviene consignar un dato, y es que. a partir de la reforma

de las Escuelas iNormales, la matricula en los Institutos de Segunda
ensefianza ha aumentado en proporciones verdaderamente extraordi-

narias, ya que en muchos casos ha llegado a duplicarse.
Más interesante es el aspecto de la objeción que se refiere a la ex-

tracción social de los l'uturos candidatos al ingreso en las Escuelas

Normales: los lnnnildes, los quc no pueden costearse el Bachillerato,

quedan excluídos. Podemos imaginarnos dos soluciones: una, consis-

tiría en abaratar la carrera a, costa del nivel de los estudios. Algo así

como si, por la misma consideración, se estableciese una carrera ba-

rata <le medicina para los pobres, siu Bachillerato y con sólo tres o cua-

tro cursos, aun a sabiendas de que para la opinión pública estos médicos
a bajo precio tendrían una consideración nmy precaria y un prestigio
muy amiuorado. La otra solución estribaría en qne el Estado acudie-

se eu ayuda de los mejor dotados espiritualnlente, pero desprovistos
de recursos económicos, por un amplio sistema de becas que facili-
tase el acceso a, los estudios dc su predileccion vocacional. No es ne-

cesario insistir en se<talar que, cuando sc hizo ls, refornta de las Es-
cuelas Normales, el legislador preveia esta segunda, solución, y a ella

tendrá que ir el Estado dccidldaulente, porque es cnestión esencial pa-
ra la vida de una democracia la selección de los nlejores.

En las primeras convocatorias para el ingreso en las Normales reor-

ganizadas pudo justificar, en efecto, cierta alarma el pequello núnle-
ro de aspirautes que a ellas acudieron. Pero si estudiantes el fenóme-
no de cerca, advertirenlos que en el mismo actuaron causas distintas
a las que comúlnnleute se le sefialan. En primer lugar, los Bachilleres
recien salidos del Instituto se encontrabau sin la preparación concreta

necesaria para sufrir con éxito las diversas pruebas del examen-opo-
ición, y se retrajeron de concurrir a las Normales, aparte de que

aquellos Bachilleres hahian cursado la Segunda enseimnza sin desig-
nio alguno de hacer después los estudios dcl Magisterio. Sabido es que
sólo en muy contados casos se recibían endes-Normales solicitudes de
conmutación de asignaturas, y por virtud 'de esta conmutación un Ba-
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chiller se hacía Maestro sólo con aprobar un reducido nímzero de ma.-

terias. En segundo lugar, se celebraban uno tras otro los cursillos de

selección de zg3z y de zg33, que absorbieron uu nítmero cnornze rle

Maestros del plan de z9I4, lzzuchos de los cuales, sin esa rápida sali-

da que les brindaban los menciouados cursillos, se hubieran decidido a

reingresar en las Normales por el seúntelo de la colocación directa con

4.ooo pesetas¡ como, no obstante, lo hicieron en uíínzero regular. Pe-

ro actíía otra causa más permanente y que, sin duda, se dejará sentir

durante algún tiempo, y es que Espaíza está sobresaturada de Maes-

tros sin escuela. Después de Ios miles de personas en esa situación, abs-

sorbidas, como decíamos, por los cursillos de zg3z y zg33, aíín queda
un excedente que, con toda seguridad, pasa de zá.ooo Maestros sin co-

locación y que esperan, por lo tanto, la celebracióude nuevos cursi-

Bos para ingresar al servicio del Estado. Es, pues, natural que éste

piense en limitar el número de Maestros clue han de integrar cada una

rle las promociones que en lo futuro salgan de las Normales. Y aun

cuando ahora se continuase la creación de escuelas en el ritmo que

inauguró la Repííblica, absorbiendo anualmente un número considera-

ble de estos Maestros expectantes, llegaríamos en pocos aúos a la si-

tuación siguiente: el nítmero de Maestros en expectación de cursillos

y de Maestros salidos de las Escuelas Normales reorganizadas exce-

derían enormemente de las necesidades de la enseóanza. Por donde

resulta que no es un mal el que haya disminuido en estos ííltimos aúos

la matrícula en las Escuelas Normales. Con todo, en este curso de

z934 y z935 realizarán la tercera parte de su preparación profesional.
es decir, el aíro de pr;íctica. docente previsto cn el articulo primero
del Decreto de zg de septiembre, g6z alunuzos-Maestros, cuya distri-

bución por Normales y por sexo se expresa en el estado número z.

Pero esa objeción que solía formularse al nuevo régimen de las

Normales, desde este mismo curso pierde todo smzticlo, ya que el uú-

mero de aspirantes al ingreso se ha elevado en proporciones insospe-
chadas, como puede verse en el estado nínnero a. Las Normales mz que
solicitan menor número de aspirantes sou: Gerona, Castellón y Te-

ruel, con 34, 36 y 39, respectivamente; y las Normales en que soli-

cita mayor níímero son Madrid (Paseo de la Castellana), León y Va-

lencia, con z74, zo3 y zo6, respectivamente. Surgía, por consiguiente,
un problema: écon arreglo a qué criterio debia asignarse a cada Nor-

mal el número de plazas a cubrir en el ingreso, dadas Ias notables di-

ferencias que acabamos de ver en cuanto al munero de solicitantes?
Tres criterios se ofrecían como posibles para llevar dicha distribución

a efecto:
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Primero. Asignar a todas las Normales el mismo número de pla-

zas, la mitad para cada sexo. Es el criterio que se adoptó cn la convo-

catoria de xg3z, en la cual se distribuyeron z.xfio plazas (x.oyfi para

varones y x.o¡3 para mujeres), asignando 4o (uo para cada sexo) a 53

Normales, y 3o lla mitad para cada sexo) a la de Melilla, recién crea-

da. Este criterio es, sin duda alguna, el que mmios tiene en cuenta !a

variedad de circunstancias que concurren en cada caso: núiniero de

solicitantes y proporcionalidad entre los dos sexos.

Segundo. Repartir las plazas en número matemáticamente propor-

cional al tle solicitantes, por sexos. Pedagógicmnente es cl menos acep-

table, porque, distribuídas tle este modo en la presente convocatoria,

por ejemplo, hubieran resultado : Valencia con g4 plazas, León con gz,

Madrid (Paseo de la Castellana) con yg, mientras que Gerona, Caste-

llón y Teruel tendrían sólo de zo a 22. Es decir, que las primeras¡
aun cuando no cubriesen el total de plazas que se les asignase, ten-

drían siempre un primer curso, cuyo excesivo níímero de alumnos di-

ficu!taría extraordinarianiente el trabajo de las clases y de las prácticas,
aminorando en la misma medida su eficacia, en tanto que en las se-

gundas, el primer curso resultaría, por el contrario, e~cesivamente

desnutritlo.

Tercero. Realizar una repartición que, sin dejar tle ser proporcio-
nal y, por lo tanto, justa, evitase, sin embargo, los graves inconve-

nientes señalados en el caso anterior. Asi se hizo, hasta cierto punto.
en la convocatoria de xg3i, en la cual se distribuyeron z.ozo plazas

(x.oxo para varones y x.oio para iuujeres) riel modo siguiente: a xo

Normales se les asignaron 3o plazas a cada una (xfi para cada sexo) ;

a 43 Normales, 4o plazas, con la misma proporción por sexo. Aíín no

había sido creada la Normal rle Melilla.

La distribución en la convocatoria de x933 se luzo afinando más en

la proporcionalidad del número de plazas por Escuela Normal, me-

diante una escah muy parecida a la que se aplicó en la presute con-

vocatoria, y que después veremos. En xg33 se distribuyeloll 2.x6o pla-
zas (r.ogo para cada sexo), en proporción al níímero de aspirantes por

Normal y sexo.

En la convocatoria del año en curso se distribuyeron z.z63 plazas,
con arreglo a la siguiente escala:

Normales eo tloode hay de 3o a 4o

Idem íd. de 4o s 5o ídem........

Ideoi íd. de 5o s 6o ídeoi

Idem ld. de 6o s y5 ídem

Idem íd. de y5 a ioo ídem........

Idem íd, más de ioo

solicitantes...... z5 plazas.

30

35

40

45

50
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De este modo se ban asiguado 23 plazas a las Normales de Caste-

llón. Gerona y Teruel ; 3o a las de Melilla, Segovia, Soria y Las Pal-

mas : 33 a las de Cór<loba, Guadalajara. EIuelva, Huesos, La Laguna,

1 érida, Logrado, Palencia y Smttander; 4o a, las de Albacete, Balea-

res, Barcelona (<N<ormal de la Generalidad), Cádiz. La. Coruña, Cuen-

ca, Guipótzcoa, 1 ugo, Oviedo, Tarragona y Vizcaya; 43 plaza a las

<le Aleve. Alutcría, Barcelona (Uiormal del Estado). Jaén. Orease, Sa-

lamanca. Toledo v Valladoli<1, v go plazas a las <le Alicante, Avila.

l adajoz, Burgos, Cáceres, Cindad Real, Granada. León, Madrid (<Nor-

mal de la Castellana), Madrid (Normal de San Bernardo), IMálaga,

Murria, Nava<va, Pontevedra, Santiago, Sevilla, Valencia, Zamora y

Zaragoza. Asi se dispuso tnt la Orden circular de la Dirección general

de Primera enseñanza de IS de septiembre, en la cual se confía la dis-

tribución proporcional. por sexos, a las Normales mismas.

Estado petneere.

Alumnos-Maestros del grado profesional que han de

realizar el curso de prácticas durante el año esco-

lar 1934-1935.

S<ejerce '1'OTALV ll le ll e eESCUEI AS

Ig

I9

I4

g

10 9

4

I

15

I3

? 7

I3

g 23

/

33

34

I

I3

zl

/

3

I

6

7

6

6

6

22

6

I5

<6

I5

II

I3

g

SII1llu v sigue... Ig6 I 3 319

Aiava ................

Atbacete

A Bcsutc

Ainleria

Avila

Ba<iajoz
Batea<es

Barcelona (B.j ..

liar<e(oca (G.b..

Burgos

Cáceres

Cádiz

Casteilóu

Ciudad Real.......

Córdoba

Corunla

Cuenca ............

Geroua

o

I4

20

13

5

Ig

5

g

9

9

5

Í

7
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RSCIIELAS Varones Mujeres TOTAL

123

I

3 I e)

27

17

Io5

9

6

15

15

12

5

O

12

30

127

9

8

28

12

13

4

8

14

8

5

6

4

20

4

6

I

13

15

8

Io

5

9

TOTAL...... 419

Salan antelíal .

Granada

Guadalajara

Guiyítzcoa
H u el va ............... . .

Huesca ................

Jaéu

La Laguna

Las Palmas............

Leóu ...

Lérida

Logloüo

Hugo
Madrid (H.).........
Madrid (S. BO.......

Málaga

Melilla ....

Murcia

Navarra

Orense

Oviedo ..

Palencia

Pontevedra ...........

Salamanca

Santander

Santiago

Segovia

Sevilla

Soria

Tarragona

Teruel

Toledo

Valencia

Valiarloiid .........

Vizcaya
7amnra

Zaragoza

I 96

15

Iz

5

6

9

Io

r

I

13

5

8

4

8

34

ró

O

19

8

r8

8

18

15

3

3

13

8

12

15

23

O

6

3

II

17

12

36

36

25

O

31

15

31

12

Io

32

23

9

9

7

33

12

rg

3

28

18

8

16

8

20
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Kasado seláanlto.

Alumnos que han solicitado su ingreso en las Escuelas

Normales del Magisterio Primario en la convoca-

toria de 1934.

KSCBELAS carene Stejeree TOTAL

48

41

63

6o

51

32

54

úe

41

33

29

49

54

41

25

70

44

ZI

5

36

25

ór

40

5-

4ó

8

35

15

46

3/

21

48

47

só

31

13

ó

27

18

34

35

-/

36

o6

2-

30

30

38

13g

6o

45

16

44

61

5o

27

20

50

22

107

24

35

95

55

32

105

5-

42

36

Sllrua y sigrre... 1.569 3.217

radava .................

All>ace t e

Alicante.............

Almería

Avila

Badajoz

Balsares

Barcelona (E.j ......

Barcelona (G.l......

Burgos

Cáceres

Cádiz .................

Castellón

Ciudad Real..........

Córdoba

Coruala

Cuenca

Gerona

Granada

Guipózcoa

Gnadalajara
IIuelva .............

lluesca ..............

Jaén

La Laguna...........

Leó n ...,..............

Las Palmas

Lérida

I.ogroflo .

I.ugo

Madrid (IIO.

áladrid (S B l..

Májaga

lslejiíía

Murcia

Navarra

Orense ..............

Oviedo ..............

76

ó3
I 14

9'/

luó

IOI

ó6

94

6g
IOI

102

6g

36

105

5 rl

ó-

68

34

l lo

74

54

56

55

//

58

203

43

53

56

óz

174

155

100

48

149

ll3

9

ó3

Biblioteca Nacional de España



— 43—

ESCUELAS Varones Ilnjeres TOTAL

1,648

24

l I

48
22

TOTAL.... -33 J 4.701

Snmn nnrrrior.

Palencia

Pontevedra

Salamanca

Santanrler

Santiago

Segovia

Sevilla

Soria

Tarragona
Ternel

Tolerlo

Valencia

Valladolid ............

Vizcaya
Zamora

Zaragoza ...............

41

Ió

79

r6

32

6

38

131

26

33

57

6o

1.569

35

ó8

37

30

79

26

70

25

43

13

49

75

53

40

ó6

55

3. z. 1 7

59

139

85

52

120

4-

149

41

75

39

87

o6

79

73

123

115
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Del cursillo de información metodológica
Conferencia de D. Pedro Salinass

fResnmcn de las conierenctas del ó y el l de julio no correaides

par el conierenciante aun>lee pu>tjicadas con la autorización del mismo>

N
OS proponemos hablar un poco de cómo se puede tratar un

tema, clentro de un periodo literario. Recuerden que en las

poesías de Espronceda habíamos enconuado manifestaciones

muy diversas de su lirisnio : desde "El Diablo l)fundo" a 'El Estu-

diante de Salamanca.". Pero contrayéndonos a las poesías estricta-

mmite líricas, hay una serie de ellas en Espronceda que nos van a po-

ner sobre la pista dc miestro tema.

Son estas poesias dc Espronceda 'La canción riel pirata". "El

canto deí cosaco". "El n>endígo". "El reo lle muerte". "El verdu-

go". Poesías muy conocidas todas ellas. algunas archiconocidas, lo

cnal no amengua nada su belleza. LTna poesía. por ser muy conoci-

da, no es ni más bella ni menos. kIay que lniir de lo llos prejuicios :

el lle creer que sólo son grantles obras las n>uv en>lucirlas, y el otro.

cl de creer que cuando una obra se hace muy conociila ya no es bella.

"La canción del pirata.' es muy bella, a. pesar de ser. muv conocida,

casi podríamos llecir vulgar. Y yo creo que uno cle nuestros deberes

es el de restituir a estas obras populares su pleno valr)r, si lo te-

niall.

Pues bien: "La canción dcl pirata.". como ustedes saben, es una,

obra literaria que tiene mucha más llensidad de lo que parece. Prinle-

ramente encontramos en ella una descripción del barco y una pre-

sentación bastante teatral riel pirata. Plasta ahora lo que hace el poeta

es algo coulo crear una escenografía. Un bajel con sus caüones, vien-

to en popa; la luna rielando en el mar, y cl capitán cantando alegre-

mente. lo mismo que en una, ópera se aclelanta cl tenor a las candi-

lejas y cauta su aria

He aquí la expresión cle orgullo del pirata: "Oue es mi barco mi

tesoro..."

Lo demás es puro desarrollo de este tema Y algunas veces este

llesarrollo tiene interés, con>o cuando llice : "Sentenciado estoy a

n>i>arte...
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De nranera que ahora habría aquí una, base de explicación de nues-

tro tema de disertación: el barco, el tesoro, la ley, la fuerza. el Dios,
la mar.

En "El mentlígo" se presenta a otro tipo, que dice ; "Mío es el mun-

do; como el aire libre soy..."
En "El reo de muerte" nos presenta, en dos cuadros, la, última

noche de un condenado : un joven que cuando está haciendo estas re-

flexiones sobre lo temprano que le llega la, muerte, oye allá cerca las
voces de unas gentes que se divierten alegremente. Notemos el con-

traste entre esta alegría, y la tristeza del condenado mientras "Ma-
drid yace envuelto en sueflo..." De modo que Ia nota interesante
está en el contraste entre el reo de muerte en la cárcel, solo, en medio
de la indiferencia absoluta de la sociedací.

En "El verdugo", los homlnes, clue se odian mutuameute, deposi-
tan el odio en el verdugo, que no es sino el ejecutor del orlio colec-

tivo. El verdugo es, pues, tambicn como una víctima social.

Veamos otra poesía que, aparentemente, no tiene mucha relación.
Saben ustecles que entre las poesías amorosas de Espronceda hay una

muy conocida, titulada "A Jarifa en una orgía.". En ella se maniíiesta
el acercamiento del poeta a la ramera, a la cortesana. 4 Y qué es lo

que acerca al poeta a la ramera. El dolor íntimo, el verse los clos con

el corazón desgarrado, cl sufrimiento que Ios hermana,

Pues bien: íntententos buscar qué es lo que tiene de comútn esta.

serie de poesías. ; Qué tienen de comíín la poesía. "El reo de muerte".
"El verdugo", "Garífa". 'El pirata' y "El iuendígo".

A poco que reflexionemos, arlvertiremos qne Ia nota comúm la da

el que todos estos personajes o tipos sociales son personajes su< ial y
moralmente menospreciados; son gente fuera de la. Iev; fuera <1e la

ley moral. de la ley positiva.

Y sc ocurre preguntar: éNo hay motivo para sorprenderse por e!

hecho de que un poeta romántico tome por héroes precísantente a

un verdugo. a. uu ntendigo, es clecir, a todos estos seres menospre-

ciados, en Ios cuales está nmy lejos de encarnar ninguna, virm! 1>e-

roica, ninguna condición ejemplar. ;Por qué hace eso el poe!a.'
4 Qué razón hay que le haga, engarzar cn esta serie de poesías a tan

extranos personajes'. Pues, precisamente, ese menosprecio. El que to-

dos ellos sean menospreciados por la, sociedad, Observen que viven aí

margen de ella. Que no la acatan. Quc son o luchadores contra l!

sociedad o disidentes de ella. El pirata lucha francamente contra el

orden social. El mendigo no lucha con esa franqueza. pero es un cí-

nico ; tiene la concepción parasitaria de la sociedad. v vive a costa de
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los demás. De modo que esta ente, fuera rle Ia sociedad, o vive en

lucha contra ella, o en disidencia, o son victimas de la sociedad.

Hav un caso particularmente singular. En una ejecución capital
no cabe duda que el reo y el verdugo son los personajes importantes
v que son los elementos opuestos. Pues 1>ien: en las poesías dc Es-

pronceda, ;no llamala atención que los dos personajes se encuentran

ensalzados ':

áEn qué punto ha ido Espronceda a fijarse para hacer tm canto de

simpatía emocional al reo v al verdugo?, Quién paga aquí los vid ios

rotas> Digámoslo así para expresarnos rle una manera vulgar. Pues

la sociedad, porque la sociedad es la que no hace caso del reo de

muerte, la que con indiferencia oye el estribillo fíínebre: "Van a ma-

tar a, un hou>bre."

Notamos que se repite constantemente una palabra: sociedad. Que

el pirata cs un rebelde contra la, socieclad, rlue no tiene patria, ni tiene

Dios, ni acata. ley alguna. Qne el mendigo evade las leyes también.

'Que la ramera es una víctima de la sociedad al echarla, tle su seno

pellnltll que exista.

En suma: nos encontramos frente a una cosa curiosa. Si no una

apología, por lo tuenos la inspiración poética en todos los seres cíue

representan o una disidencia o una lucha contra la, sociedad.

iXTo hubiera tenirlo importancia que Esproncccla escribiera una sola

poesía de éstas. Pero son seis las poesias.
Podria pensarse que Espronceds, fuera un hombre que sintiera

caldearse su ;uumo frente a las injusticias sociales. Pero no es asi,

porque si cogemos la obra de otro gran escritor romántico, Larra.

oue, junto a Espronceda, en la. prosa, es, a mi juicio, el mayor román-

tico espsfiol, ocurre iguaL

En los famosos artículos "Los barateros", un desafio que pasa cu

cl interior de la cárcel, u en "Un reo de n>ucrte", el mismo tema cle

Espronceda. Larra se qneja. de la indiferencia de la gente al ver pa-

sar el reo 'dc muerte. La sociedad dice: "Vaya, va se han lavado las

culpas ; hay un 1>ombre menos ; hemos n>atado a un hombre más.'

Los barateros son, en el artículo de T arra, víctimas también del

desprecio v de la neglicencia social. Están en una c;ircel y cobran e!

barato, por tolerancia de ls. sociedad ; v cuando un clía surge una rifia

y uuo unta a otro, la sociedad cae sobre el matador y le condena a,

muerte, cuando si este hombre fué carne de presidio era a causa de

aquella tolerancia. De modo que es dos veces victima. l%ay, pues, en

este artículo dle Larra la misma nota cle simpatía por el rebelde, por

el antisocial.
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Por fiiltimo, otro artículo, titulado "La sociedad", es francamente

revolucionario, de lo más profumlaiuente revolucionario quc se escri-

bió en su tiempo. Lo que pasa es que naclie sc dió cuenta de la poten-
cialidad corrosiva de Larra hasta que llesapareció, hasta su muerte,

hasta su suicirlio, que fué lo que más <lió a conocer a. Larra.

Como ven ustedes, Larra, con gran sorna, se coloca trmicainentc

contra la sociedad.

No cabe definición niás pesinusta dc la souedad que ésta: "Cam-

bio mutuo de perjuicios reciprocos. Normas en que se funda : el

egoísmo.' Para el lector burgués, tranquilo, esto po<lía parecer uua

cosa inocente; pero en el fondo hay esta, mordacidarl espantable.
En un artículo de costumbres nos presenta a un joven que quiere

entrar en sociedad. Es un primo suyo, vivaracho v alegre. que dice:

"Quiero conocer ls, sociedad." Y le rúce Larra: "Pues vas a, conocer-

la." Le presenta a varias personas. A los pocos dias dice: "Es en-

cantadora, la sociedad. Ya tengo anligos, ya tengo amante, conozco a

todo el imuldo." Pasan unos cuantos afios, v Larra vuelve a encon-

trar a este muchacho ; pero al preguntarle cómo le va, resulta que este

muchacho se lm convencido de cpie en la sociedacl todo es ta!Sil: su

anliga le engaña, los alnigos le hacen traición, las personas cn lluien
depositó confianza no eran dignas de ello. Es decir, que aquella ex-

presión dc "La sociedad es encantadora" se ha, convertido en expre-

sión sarcástica. La sociedad es "una reunión de victimas y verdu-

gos..." Estaruos cn el mismo terreno que Esproucecbc Larra dice:

"Dichoso aquel que no es verdugo y víctima a. un tienipo.'
Nos hallamos, pues, aute dos graucles espíritus de nuestro ronlan-

tlclsnlo, scgul"uuclltc los ul'ís plotllllrlos. Al inclina. cll cllallto a pl'o-

fundiclad espiritual. nadie supera a Espronceda y Larra. Sou los

más grmides espíritus del romanticismo. que incidentalmente tocan

este tema de la sociedad en el mismo sentido, intentando provocar la

simpatía hacia los personajes menospreciados injustamente, que en

el rondo no son sino víctimas sociales. Victimas socialca, rlisirlentes

de la sociedad.

,Qué hav detrás de todo esto? 'Una de las actitudes espirituales
esenciales de los románticos. El romanticismo, que se ha llelinido de

tantas nlaneras, es muChas cosas, includablemente. Es, por ejemplo,
libertad en el arte, libertad contra las reglas, libertarl contra las tra-

bas preceptivas. Mas,por qué el romanticismo afirma la libertad

frente a las reglas.' Sencillamente, porque lle esa manera, afirma la li-

bertad del artista, riel individuo artista, trcntc a un con!unto supcf-

individual que son esas famosas reglas preceptivas, anteriormente ela-

Biblioteca Nacional de España



— 49—

horadas, no por un individuo, sino por un transmirso de tiempo v de

crítica. Esas reglas coartan la libertad del escritor, porque le dicen:

"El poema épico no se debe escribir asi", y llega un instante eu que

el artista se rebela y recaba sus libertades, se alza contra las reglas
para defender su libertad índiividuul, fudivirfnaí, individual.

Otra defiuición es ésta: "El romanticismo es el lirismo, es la ex-

presión de lo lírico." Como casi todas las definiciones románticas. es

mala, porque es parcial: pero exacta, porque responde a una rea-

lidad.

El ronianticismo es la época de los grandes lirismos. Nunca, ni eu

el Renacimiento, ha habido una fioración cle líricos como los de i8oo

a r8ño. Bayer, Lelin, Kitz, en Inglaterra; Michel, Amatio, en Fran-

cia; Leopardi, en Italia; Espronceda, en España, torman un con-

jiuito sin igual en uiuguna época. El romanticismo no será el liris-

uio; pero el gran. lirismo de la historia de las letras es el lirismo ro-

mántico.

La lirica. dentro de los géneros literarios, representa 1a expre ión

pura de lo individual. La lirica es el género individual por excelen-

cia ; el género en que el hidividuo se busca a sí niismo, se encnentra

a si mismo y dice a sus semejantes exclusivamente lo que él siente.

Para el lírico romántico el niundo es él,

De suerte que en el romanticismo. mirese por donde se niire, hay
ante todo la afirmación del yo, la afirmación del individuo. El roman-

ticismo es línea de egolatría. Los artistas románticos se consideran

cada uno 'centro riel nnuido. El que un Juan Jacobo Ronssean se

ponga a contar su vida a los demás. como hace en las "Confesiones",

es la gran actitud roniántica. crevendo que todo lo que le ha pasado

puede tener un valor universal, una categoría de interés universal.

La experiencia literaria se realiza cumplidaniente en el nusmo in-

diidduo. He aquí otras frases de lirismo romántico: la expresión fa-

mosa de Lamartine en "El lago': "Un solo ser me falta, y todo

está despoblado."

Fn ello consiste toda la grandeza v toda la debilidad a la par del

arte romántico. Naturalmente, de esta admiración al individuo, de

este interés por el yo, ha de venir forzosamente el rozamimito, y aun

más que rozamiento, la colisión. Rozamiento y colisión ;con quién?
Precisameiite con esa vasta organización que limita al individuo.

Para el romanticismo, todo lo que al individuo se le ocurre es santo

y bueno, sobre todo sus sentimientos: v desde nmy antiguo, lo que

ha coartado al individuo en sus movimientos, lo que le ha puesto lí-

mites, es el contorno social. la sociedad.
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Así es que el romántico, eu su exaltación de los valores individua-

les, en su apología del yo, no tenía más remedio que rozar primero y

pugnar después con la sociedad. En el romanticismo tiene que plan-
tearse esta colisión: individuo y sociedad. ;Quién tiene la razón."

,De quién es el error? Para los románticos no hay duda. Fl mnudo

individual es sagrado. Todo lo que el 'hombre quiere y desea, todas

sus pasiones, por desenfrenaclas que sean, están santificadas por su

espontaneidad. Los movimientos individuales son sagrados. Lím!tar-

los es una violeucia, es una injusticia. La sociedad que los coarta y los

limita es injusta.

He aquí por qué detrás de todas estas poesías y de estos artículos
cle Larra podensos apreciar uno de los graudes temas románticos.
Sólo hemos nsanejado seis o siete obras literarias muy cortas y, sin

embargo, podemos desembocar en una gran idea cieutífica, ía gran
idea romántica: individuo y sociedad.

De ahí pasamos a uua, de las grandes creacioues del alma román-

tica: la novela. Pero aííu se puede ver algo más en las poesías de Es-

pronceda. El romanticismo es, desde luego, la apología del individuo.

sí, pero cle ciertos y determinados inclividuos. De aquellos ciertos y
determinados individuos en los cuales habita y se incorpora ursa vir-

tud, una cualidacl especial. Es decir, el ronranticisnto es enemigo del

hombre ntasa.

.I.arra. en el artículo "El hombre bloque", divide a los hombres

en tres clases : la del que él llama el hombre globo, caracterizado por
u fuerza ascensional ; la del hombre líquido, que es la clase atedia,

es tlecir, que se adapta a la vasija que le contiene ; el 'hombre que to-

ma la forma que le dan, que fluy si le ponen un cauce ; y la del hom-

bre sólido. el hombre terrón, el honsbre inerte, el hombre que no se

nmeve. Naturalmente, para él la sociedad será lo que sean sus hom-

bres globos. "Lístima que no haya un hombre globo", dice. Sólo el

óltimo Napoleón.

El caso es que Larra, valora ante todo ese hombre globo. Y, en cam-

bio, el hombre líquido. amorfo v, sobre todo. el hontbre inerte, son

los grandes pesos cle ls. sociedad.

Es decir, que el romántico distingue entre los individuos al hom-

bre vulgar, al burgués, al hombre medio. que es el enemigo, por-

que Ia sociedad está siempre compuesta de términos tuedios, de tér-

nsinos de conciliación ; v como la sociedad representa siempre los tér-

minos medios. todos los extremistas son disidentes, porque huyen
justamente de aquel término, que es una conciliación. un cornpromi-
so, un pacto. Los románticos cleclsran la guerra al burgués, al filís-
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teo, porque representa las ideas vulgares : al hombre que llama Or-

tega y Gasset "el hombre masa". En cambio, para el rotuántico son

sin>páticas todas aquellas individualidades en que lo individual ha sa-

biclo vivir en máxima tensión. Por ejemplo, un héroe, un gran an>an-

te. La simpatía de los románticos por los grandes amantes, por los

clesesperados, por los grandes suicidas, no es más que la simpatia al

hon>bre que ha sabido vivir un sentimiento con la máxima teusión,

que ha, sabido arrostrar todo por defender un valor índivídua!.

Pero notemos que los románticos no son gente precisamente moral.

Para ellos la moralidad es circunstancial, no la conceden grat> in>por-
tancia. De modo que así como hay héroes positivos, individuos de sig-
no positivo, tan>bién hay héroes de siguo negativo : los que han sabido

vivir su individualidad. no por encima de las leyes, sino contra las

leves: el mencligo, el pirata, la ramera. Lo cual no entrana perversi-
dad, porrpte para el romáutico estos individuos son también a modo

<le tlefensores cle lo individual frente a. lo social. Son héroes deí mal,

si se quiere, como los otros son héroes del bien.

De modo que la posición del romántico sería ésta: 1quién es más

interesante, una persona honrada, honesta, que hace su vida metódi-

cas que va todos los días a la oficina, o un pirata que coge un barco

se lanza al n>ar'. No cabe duda. El pirata est» frente a la ley; pero

al ahrmar su individualidad trente a la sociedad. es un antihéroe.,

l'ero en la, palabra antihéroe está contenido el héroe; y el rom;íntico

busca todos estos disidentes, porque es la forn>a contraria del hé-

roe, porrpte son los que no se resignan a acomodarse a la sociedad.

El inaclaptado social, en nombre de un sentimiento individual, es

el tipo interesante para el romántico. Ese inadaptado se llama unas

reces bandido, y otras, Uzapoíeón.

Indívíduaíísn>o frente a sociedad es, poco más o n>enos, el tema

humano que hay rletrás de las poesías de Espronceda. Ahora bien,

eu esta exaltación del indivídualisn>o, el romanticismo tiene una conse-

cuencia bastante lógica.

La razón es, sin duda, un elemento nivelador, un elmnento co-

n>ó>n. La razón tiene siempre tm valor genérico. Pero, en cambio,

si buscamos la raíz de los matices individuales, no la encontraremos

en la. razón, sino en el sentimiento. El sentimiento, el modo de reac-

cionar sentin>entahnente freute a las cosas es el atributo puro de! in-

clividualismo. De suerte que los románticos, al encontrarse en pose-

sión de la razón, en el arte literario, eran lógicos, y seguían siendo

lógicos cuando creaban una literatura esencialmente de sentimien-
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tos. La literatura romántica es ante todo una literatura de senu-

mientos.

La literaturá del siglo xvtt, en Francia. pongo por caso, es una li-

teratura de inteligencia, de razón, y sobre todo, en el siglo xvttt, en

que predomina ssl ensayo, la literatura doctrinal. El romanticismo es,

por, el contrario, la libre expansión del sentimiento individual nasts

límites que nunca se habían conocido.

Así, pues, el romántico es esto: afirmación del individuo ; y dentro

del individuo, de lo más inalienable, de lo personal : su modo de seu-

tir, que es fuente de la personahdad mucho menos comán, muchc

ntás individualizada que las ideas, que la razón, que es de todos,

Por eso la literatura romántica es gran campo de experimentacióu
de los sentinuentoa Nunca habían hecho su entrada los sentimientos

eu literatura cou tal pujanza. Nunca llegaron a tales extremos de

matiz y difereuciación como entre los románticos.

Ahora bien: en toclos los sentinsientos hay uno capital, que es el

sentimiento seáor, el sentimiento primero de la vida: el amor. Dc

suerte que vamos viendo, de uu modo progresivo, que también es

lógico que ls. literatura ronsántíca sea una gran literatura amorosa.

Sobre la palabra rouuíntico hay una serie de conceptos erróneos ;

pero ese de las gentes al «lecír : 'Este es un muchacho muy romántico.

muy sentimental, muy sensible", en el fondo es cierto, en el fondo

tiene razón de ser; vulgarizada. si ustedes cpueren, pero exacm. Ro-

ntantícísmo es sentinuento, y dentro de él, sentimiento amoroso.

IIemos dicho que el romanticísnto huye de los términos mecííos,

huye del equilibrio; este es cl fundamento del arte clásico. En cambio.

el fundamento del arte romántico es el desequilibrio. El tipo de arte

romántico es un tipo de arte de violencia. de magnificación, de exa-

geración. Así que, dentro de los sentituientos. el ronsántico sólo exal-

tará los grandes sentimientos, el sentimiento del infortunio ; y en el

modo de tratarlos el romanticismo lo hará con ímpetu, cou violen-

cia, exaltándolos. De modo que sentimientos, sí; pero sentimientos

exaltados; amor, si; pero amor exaltado. Es más: los románticos.

por una profunda lógica interna, llegan a valorar solamente los sen-

timientos en cuanto se convierten en pasiones. Son los grandes apa-

sionados, los grandes cantores de las grandes pasiones.

Cuidado, quc no decimos que las gentes de r8oo y r85o hayan sen-

tido ntás intensamente que las del siglo xrzt o xtv. Estmnos hablan-

do de literatura; por consiguiente, de expresión de estados internos

Indudablemente, hay tanto seutimiento en una tragedia de Racine

como en un poema de Bícet; pero lo característico del romántico no
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es propiamente sentir„sino exaltar el sentimiento y comunicarnos

esa exaltacióu. Comiuucarnos es dar expansión al sentimiento, hacer

una literatura de tipo confidencial, entregar a las gentes en pacto lo

ipie se había consi<lerado antes como un dominio cerrado, clausura-

clo, ile la propiedad íntima.

El ronianticismo es, indudablemente, un gran inteuto de supresión
de la intimidad del individuo, de entregársela a las gentes.

Pues bien: todo esto que heuios dicho de afirmación del sentimien-

to individual dentro del sentimiento del mnor a todos, dentro del

sentimiento exaltado y, por consiguieute, amor exaltado, convertido

en pasión amorosa, es lo que se aprecia en la famosa poesía "Ciuito

a,Teresa", cuyo tema es el eco. el gemido de uu dolor que pasó.
Nos encontramos ante una poesia ile carácter elegíaco, el cual carác-

ter se confirma en el recurso retórico de la interrogación. La elegía
es ante todo la actitud de la recordación, y recordar es volver a traer

al corazón. Y fíjense ustedes rlue no hay una sola gran poesía ele-

giaca española
—recordemos tres, por ejemplo: las coplas de Jorge

Manrique, la'égloga primera ile Garcilaso y el "Cauto a Teresa"—en

iíue uo juegue un gran papel el movinuento interrogatorio, porque

la interrogación viene a ser una especie ilc cal>o ilue lanza el autor

para recoger algo que se ha perdido.
Noten que la exaltación del ánimo por el sentinuento es iustamen-

te la forma psicológica del romanticismo. La exaltación del ánimo ppr
el sentiuiiento, con una fuerte dosis ile liberalismo. El romanticismo

fué una época de liberación en todo sentido, no sólo en la literatura,
sino en la política; y los roniánticos fueron ardientes liberales. No

en vano Espronceda luchó en las barricadas. Byron. Lamartine, fue-

ron también revolucionarios.

El romanticismo, en cuanto a la historia, significa también un re-

surgimiento de lo medieval, como logran las famosas 'novelas dé

Walter Scott, eu Inglaterra; de Hort, en Francia. Es decir, que los

románticos se encariñaron con lá Edad Media. El romanticismo vol-

vía, como a un paraíso perdido, a la Edad iVledia, a los trovadores,
a los castillos, a lo religioso, al arte gótico. Lo amaba todo lo qmxía
todo, y con confusión, con rapidez y atormentadamenté.

El alma romántica es un verdadero caos que lo quiere todo; y lo

quiere con una tal prisa, con tal ímpetu, que se siente azotado por esa

querencia y sumida en un combate encarnizado y constante ehtretlos

inás opuestos sentimientos.

De seguro Espronceda no pensó ni por iuu instattte por qué califii-

caba al amor de agreste, vago y solitario, y. sin embargo, todos estos
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adjetivos coinciden con los empleados en una de las obras más curio-

sas de Juan Jacobo Rousseau: "Las sofitaciones de un paseante soli-

tario

Quizás Espronceda no leería nunca, a Rousseau, y, sin embar-

go, se sintió arrastrado por el mismo torbellino de ideas que caracte-

rizó a una época histórica. Coincidió con el tipo de divagaciones doc-

trinales de Rousseau.

En la estrofa t".", ese agreste, trapo y solitario encanto, que no es

Otra COSa que el amOr, empieZa a. buSCar Su preSa. é Cuál Será? 'No

hay duda: una mujer, Es decir, ys, no es sólo el presagio del amor.

no es la prefiguración del amor. Ya no piensa que va a amar, sino

que está amando; por lo menos que ha encontrado el objeto de su

amor. Y cuando lo encuentra. es una nutjer idealizacla

Observemos toda la serie de comparaciones V todo el repertorio

metafórico que trae al corazón Espronceda. Un repertorio de lo más

exquisito, de lo más leve, cle lo más aéreo de la poesia. Esta nsujer.

en realidad, no es una. mujer, es una idealización. De suerte que, para

el romántico, la mujer es ante todo el centro, claro 'es, del amor. pero

es un tema de idealización.

Mas apenas ha idealizado esa mujer. apenas ha convertido en

centro del amor y de la vida a esa mujer, el romántico se da cuenta

de tíue esa mujer, la única que alcanza a realizar tanto delirio, no

existe, es una ilusión riel alnta.

El gran círculo vicioso del ronsántico es éste: sólo esa mujer so-

ñada puede reahzar el ideal del ansor; pero écómo lo va a realizar

si ella misma uo existe, si es ilusión de esperanza, si no es utás que

destello del alma'. De suerte que el romántico tleclara que una sola

cosa le hace feliz; y, sin embargo, esta sola cosa es mernira. He aqui

el drama del alma romántica.

Desde ahora todo el "Canto a Teresa" no va a ser más que el des-

arrollo de esa ilusióu v de esta desilusión; esa mujer única que col-

mará mi vida la encuentro, pero luego veo que es imposible,

'En la estrofa t¡." hay algo curioso; la idea de que el amor no es

más que el reflejo del sentimiento individual. Es el sentimiento pe-

simista del romántico de que el hombre está solo. No hay amor de

un ser a otro; hay amor de un ser a sí mismo a través de otra per-

sona. El amor necesita crear seres con los cuales se ilusiona para

fingir que es posible, aun a sabiendas de que no.

Es decir, que el amor procede de una especie de paraíso pcrd:c!c.

como si hubiera habido una edad áurea en que el amor fué posíl)íe.
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y luego, por los hechos del hombre, fuese arrojado del paraíso para

vagar por siempre.
El amor se enlaza con otro gran sentimiento : el tlolor. Amor y do-

lor son sentimientos parejos; niejor dicho: son sentimientos corre-

lativos.

Recordemos como una de las frases normativas de la concepción
romántica del muntlo el fmnoso verso tle Leopardi ; "A un niismo

tiempo, hermanos, engendró el destino al amor y a la nmerte." Esta

inneparabiíidad del amor y de la muerte, y iuás afiin del dolor y del

amor, son el gran tenis romántico.

La aparición de un uouibre significa que el amor como presagio,
el amor como ilusión. ha tomado la forma concreta, personal. hurna-

na. Ya el amor es un nombre: Teresa. La poesía pasa de un plano
general y abstracto a un plaiio concreto.

Nos hallamos ante la misma interrogación :,Dómle volaría'., Dón-

de fué? Pero no aquel amor. sino Teresa. El amor ha tenido su tan-

gencia con lo humano; ha encontrado un ser donde encarnar. Asisti-

mos a un drama patético. El sentimiento elegíaco por excelencia es

aquel que consiste en cantar con dolor un placer perdido. La e!egía
no aspira a otra cosa que a recordar lo feliz, a 'recordar lo vivido

en horas venturosas. Ahora bien: no hay uua manera. de recordar que

sea superior a la de evocar. Dos amigos hablan de un viaje que hi-

cieron juntos, de aquel tiempo. de nqncl día, de agite( sitio. Colocar

las cosas ante nuestra imaginación e intentar vivirías de nuevo.

La evocación es un procedimiento indispensable a la elegía, por-

que no podemos darnos cuenta de lo vivido si no lo revivimos. Para

hacernos seutir el dolor de la pérdida. necesita. Espronceda cantar a

Teresa; y entonces se buscan calidades de Teresa : pero de la Teresa

humana, no de la mujer divina, v vienen las estrofas que llamaría-

mos de la materialización de la mujer. EI ainor, convertido de un sen-

timiento absoluto, genérico, prometedor y vago. en un sentimiento

concreto, duro, exacto, profuntlaniente humano y transido de dolor.

Se ha llegado al extrenio del realismo, realisnio patético.
La adjetivación tiene ahora una fuerza de patetisuio plástico ex-

traordinaria, en contraposición con la anterior serie de adjetivos:

angélica, purísima y dichosa. AHí todo era aéreo, infinito, leve, sutil.

Aquí todo es, por el contrario, corporal, terrenal, material. La otra

cara del amor, ese amor del revés, se expresa tanibién en el revés del

lenguaje.

Son los dos extremos de la vida: el de ilusión, de idealización y el
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cle realización patética de la verdad, que no' es otra cosa que el do-

lor. Pero todo esto no separado, sino unido. Dolor y alégría, elegia

y epitalamio han existido siempre; pero el romántico lo une todo en

el mismo concepto, y por eso tiene estado feliz en la vida y acude al

sarcasmo, en desahogo, para rlecir todo lo contrario de lo que oui-

siera.
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Los "Boletines de Educación" de las

provincias

E
L Decreto de z de diciembre de rpñz, que reorganiza la Inspec-
ción de Primera, enseñanza„señala en su artículo ró, entre las

atribuciones de las Juntas de Inspectores, ésta: 'Publicar un Bo-

letín mensual que seré órgano oficial de comunicación de las Juntas
de inspectores y deí Consejo provincial con los maestros y autorida-

des locales e instrtnnento de información v orientación en las cnestio-

»es y problemas educativos." La Circular rle la Dirección general, de

"," de abril de rqñR, al desarrollar ese precepto fija ei carácter de di-

chos Boleti»er, afirmando que "deberán ser compleniento de las acti-

vidades educativas de cada provincia. refiriendo a sus propias institu-

ciones los problemas pedagógicos de carácter teórico y general".
Cou la creación del Boletín de Bducuzión de las provincias se

acentúa el carácter técnico de la Inspección—coincidente con la nueva

concepción de la función inspectora, que ha aspirado a realizar la le-

~msíación dictada por la República
—

y se logra una finalidad esencial

para la obra educadora : hacer ésta. un resultado de la colaboración de

todos los educadores. El Boletín„en efecto, no sóki recoger;í las acti-

vidades de la idda escolar de las provincias y será un índice de las ini-

ciativas realizadas, de los ensayos y experieucias emprendidas y de los

resultados de realizaciones ejemplares, etc.. sino que al mismo tiempo
haríí que la actuación de todos los profesionales de la enseñanza se

concentre sobre temas pedagógicos fundamentales. ejerciéndose una

nnitua infiuencia de la que cada uno ha de salir beneficiado. En él,

ademés. se hará efectiva una convivencia no sólo ideológica, sino de

trabajo, que es la més eficaz y la que más une, entre todos (maestros,

profesores e inspectores), que, de este modo, se sentirán solidarios

en el progreso de la escuela y en el esfuerzo por lograr la reforma de

los inétodos pedagógicos y el niejoramiento de la cultura del Magis-
terio.

Esta trascendencia tiene la creación del Boletín dc Eifuraríóu de
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noviembre 1933

nlRrzo Ig34

abril 1934

Junio Ig34

nlRI'o 1934

octubre Ig33

ulRvo 1934

nlRvo-Junio 1934

julio Ig33

tubo 1934

diciembre 1933

Alicauie

Cáceres..

Cuenca.

Huesca.

Jaéu.
León..

Logroñlo.

Oviedo.

Psleuciu..

Las PRJORR.

Pouievedrs.

las provincias. Es un ensayo que España emprende couio una inicia-

tiva original de nuestra organización escolar. No ha> ningím otro país

que haya aprovechado la actividad cle profesores e inspectores en la

reforma de la Escuela utilizando este instrumento eficacísímo de un

órgano periódico y permanente de publicación que habría de llegar a

manos cle todos los igiaestros. No debe olvidarse que esta iniciativa,

ahora realizada, era aspiración de un grupo de inspectores, espresada

ya ante el bfínístro de una manera oficial, en el año Iiízo. Ya entonces

se expuso la trascendencia que para la, vida escolar de las provincias

representaba el disponer de un medio de publicidad alejado de todo in-

terés o propósito político, ni menos industrial. que pudiera servir de

aliento y estímulo para cada grupo provincial de educadores, dánilole

una personaliilad aconlodada a su obra. Al llevar ese proyecto a la

reorganización de la Inspección, los reformadores escolares de la Re-

pública contribuyen eficazmente con un recurso original y de indiscu-

tible eficacia a los medios de refornm escolar en que se esfuerzan los

pueblos que se hallan a la cabeza del movimiento edncativo renovador.

Es esta iniciativa, por eso, una de las que han sido destacadas al ocu-

parse los órganos más autorizados de la nueva pedagogía de la obra

de reorgmuzación escolar emprendida por España.
Las Juntas de inspectores, con justo sentido de su responsabilidad

van publicando Boletines ds Educación después de un estudio dete-

nido y nlinucioso de sus posibilidades y de las necesidades de sus res-

pectivas prorincías. Por lo general. se aspira a que esa publicación, que

ha de ser expresión pñlblica de las actividades de la Escuela y riel cri-

terio de los elicargados de dirigirla y orientarla, tenga, una presenta-

ción decorosa y digna de la finalidad a que se destina y un contenido

que responda a un elevado concepto de la. Inspección. de la Normal y

de la Escuela primaria, Lentamente van apareciendo. aprobados por e!

llllínísterío, estos nuevos órganos de eilucación. Hasta ahora sólo se

publican los Boletines de las provincias que se inchiyen en la siguiente

relación, con ignando la fecha de su aparición :
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Cou>o se ve en la relación adjunta, la proviucia en que se publicó ef.

primer Boletín de E<fnccaión es la de Palencia, que de este moc!o

mostró la dülgencia y actividad cle sus inspectores y profesores. Se

observa también cómo van concecliénclose las autorizaciones y apare-

cienclo los Boletines de una >uanera escalonacla de torn>a que siempre
se halle garantido el éxito cle la publicación.

Actualmente tienen ya concedida la aprobación clel proyecto y pre-

supuesto presentados, y se hallan en la preparación del fnimer ní>me-

ro las Iuspecciones de blálaga, Sevilla, Lago, Burgos. Valencia y

Castellón. El resto de las Inspecciones ha nombraclo ya Comisiones

nuxtas de profesores e inspectores para que estuclien la forma de

satisfacer cata actividad que se encomiencla a. su iniciativa e interés

por el progreso de la Escuela.

El Bor.zrf>< nn Enucac>óx que, como órgano cle la Inspección

Centrah publica el léfinisterio, abre en este número esta "Sección

Especial", dedicada a recoger algunos de los trabajos más interesan-

tes de los Boletines provinciales. De esta forma aparecerán destaca-

das las necesidades y las realizaciones escolares de las provincias co-

mo medio de clifusión y estiu>ulo para nuevas aplicaciones y <le que

sean conocidos los medios que pueden aplicarse para resolver aque-

llas necesidades, a la par que se evidencian los progresos que vayan

alcanzándose.

Seré esta sección <u> complemento cle !a que ya es normal en esta

Revista des<le su primer ní>mero, I a. labor ea í)rauinriae, ya que és.-

ta, por referirse a un resumen panorámico <le una sola de ellas, deja

<le recoger detalles importantes de la labor y aspectos concretos y pre-

cisos cle las actividades cle todas las de Espa>qa.

ALICANTÉ

El Boletín <te Educación de esta provincia. que publica en el mes

de junio último su número
¡,

abre sus páginas con una sección fija, ti-

tulada "Palabras del >Xfaestro', en la que recoge unos pérrafos selec-

cionados inteligentemente cle las obras de educación de D. Francisco

Giner de los Ríos.

Esta clevoción respetuosa se expresa también en las páginas que en

el número de febrero se dedican a la men>oria de D. Francisco al .um-

plirse el XIX aniversario <le su nu>erte. Y, deseosa la redacción de!

Boletín cle honrar la memoria del gran educador con palabras dignax

de su figura y de su obra. reproduce trabajos, siempre actuales de
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Zulueta. Juan Eatuón Jiméuez y Antonio Machado, Llevar al espiri-
tn y entregar s. la meditación del Magisterio primario la doctrina y la

actividad ejemplar de este gran formador de educadores que fué don

'rancisco Giner, es uno tle los medios m;ís eficaces de transformar.

de perfeccionar el trabajo de la Escuela.

En el níuuero dc marzo inserta en otra sección de gran interés,

que se titula 'La vida en la Escuela". el Calendario de Ciencias Na-

tnrales, dando indicaciones útiles para el estudio de la Naturaleza du-

rante el mes de abril. Se describen las fornsas de preparar y de reali-

zar excursiones con los nifios y de aprovechar en beneficio de la for-

macióu de aquéllos los materiales recogidos durante la excursión.

Por ítltimo, el nínnero
¡

del Boletín, de Alicaute abarca dos nseses,

los de mayo y junio. Es, pues, extraordiuario por su conteni'io y por

el níunero de sus páginas. Puede decirse que este número está dedi-

cado especialmeute a. estudiar el tema, tan trascendental para las posi-
bilidades del trabajo de la escuela, de las construcciones escoláres.

Conuenza este estudio por exponer cónto se halla plauteado en la

provincia el problema de la instalación de las escuelas. insertando una

relación de edificios escolares cuya construcción es urgente.

Como ampliación, y complemento de esta relación se inserta una

clasificación de las escuelas por su instalación, que es la siguiente:

Rico instaisuss..

instaladas en 1ocsles susceptibles de mejora...

Locstes mn1os..

3I3 clases

zra

4I4

Tots1 ...

A estas escuelas hay que afiadir las que es preciso crear. Según la

estadistica basada en el censo de población, se necesitan crear las si-

guientes escuelas :

En Aiicsnte, cspits1 v anejos....

Rn ln provincia..

Bo clases

3t6

Total.....

El problema presenta, pues. esta pavorosa realidad : hay que cons-

truir o habilitar nuevos locales para las 4t4 clases mal instaladas y

para las fiqó nuevas escuelas. Es preciso. pues, levantar o habilitar

locales para 8oo clases s> escuelas,
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i Qué hau hecho el Estado y los Municipios para ir resolviendo este

gran problema?
En el Boletín se enumeran los grupos escolares que han sido cons-

truídos en la provincia, incluyenclo la herencia de la Dictadura (gru-
pos escolares empezaclos antes de rpñr, pero pagados muchos de ellos

en tiempo de la Psepóbíica). Desde rpñr, el total de las construc-

ciones es e! que prueba el siguiente cuadro :

Ctases constrsstdns cen snínención del. Lslede.

Dc rg 3 a igsr..

Eu igsi ..

En igs ..

Esi 1933..

En i 934 (primer

Bo clases

34

54

3B

95trimestre)...

Total..... 30I

CACERES

Eu su primer nfiimero, aparecido en el mes de marzo del año ac-

tual, el Boletín, de Edsscacíóss de Cáceres publica dos artículos, qu

abren sendas secciones acerca de la organización y de la labor de los

Centros de co!aboración de la provincia y cle las Misiosscs Pedagógi-
cas celebradas en ella. Muestra asi la Inspección de Cáceres una pre-

ocupación y una preferencia por la obra social de la Escuela. Aspira

El importe total de las aportaciones del Estado para esta gran obra

de transfornmción de las escuelas a partir de rpñr. ya subvencionan-

do edificios construídos por los Ayusztamientos, ya construyénclolos

por cuenta del Estado, ha si<lo de dos ssnilíones ochecieiilns sielntscna-

ti'o snil sctecieiitas noventa y seis pesetas con ti cinta, y cinco cóntinios.

Estas cifras expresan fielmente el gran esfuerzo que el Estado repu-

blicano ha hecho en favor de la cultura popular, pero, al mismo tiem-

po, demuestra. cómo está despierta la conciencia de aquella provincia.

que siente toda, la importancia de poner remedio al problenia dc la-

escuelas y clue está resuelta a aplicarlo. Fiabría que pensar también

en la labor de propanganda cpie la Inspección realiza para que esa

gran labor no pierda en intensidad y eficacia.

Por áltinio, el Boletín inserta toda la legislación vigente en mate-

ria de construcciones y da instrucciones y consejos acertados para

aplicar las normas legales y participar de sus beneficios.
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a unir eu preocupaciones coimuies a los Maestros en provecho de su

cultura y a llevar al medio rural motivos <le deleite espiritual.
Se publica una relación de centros de colaboración en pleno fun-

cionamiento, cuyo resumen es el siguiente:

Centros existentes en la primera Zona....

En la segunda.

En la tercera...

En la cuarta..

Ell la <tortita..

Ell I;r sexta

v

I

S

Total.

Toda la provincia, pues, está organizada <le forma que no hay
maestro que no disponga <le mi Centro a que poder acudir. I.os Cen-

tros funcionan con arreglo a normas acordadas por la Inspección, a

fin de unificar el trabajo v hacerlo niás provechoso para el perfeccio-
nmniento dc Ios niaestros y para los resultados de la labor de las es-

cuelas.

Se expone también e! desarrollo de las iúlisiones pedagógicas reali-

zadas en los pueblos dc El Pino, Las Huertas, Membrio y Herrera

de Alcántara, todos de carácter rural. Se forniaron dos equipos z

liase de personas enviadas por el Patronato Nacional y por elementos

profesionales de Cáceres, y se dieron lecciones, lecturas, se proyec-

taron películas, se escuchó múisica selecta. etc.. etc. Además, se die-

ron representaciones del guifiol y se expuso en Alburquer<pte y Va-

lencia de Alc:íntara el Museo de arte.

En el núnnero fi del Boletín se ratifica csa preocupación por la obra

social dc la escuela con la publicación de un artículos sobre "Cotos

escolares', en que aparece su Reglamento-tipo que aspira a convertir

!as Mutualidades escolares en instituciones de nueva educación y en

instrumentos de escuela activa.

En el mismo número aparece un artículo de un Maestro de Las

Jur<les. en que expone los detalles y resultados de sus ensayos de la

técnica <le Freinet. Su valor radica en que razona las dificultades de

aplicación y la forma de vencerlas y superarlas, así como las limita-

ciones en que conviene encerrarse para asegurar el éxito.

En el últinio uíunero publicado, que es el del mes de julio pasado,
se publica a doble plana un mapa de la provincia, en que aparece !a

situación de las escuelas nacionales y su clasificación legal. Es un me-

dio de inforniación de gran utilidad para los inspectores y pata los

maestros v. adentás, expresa. con la virtualidad de una gráfica el es-
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fuerzo realizado por aquella provincia para, dotar los pueblos de las

escuelas precisas.
También inserta el mismo níimero uua estadística completa de los

edificios escolares cuya construcción es necesaria. Según el resumen

final rle ella. en la provincia rle Cáceres es indispensable construir o

habilitar nuevos locales para rzg escuelas unitarias y rfi grados de

graduadas que va funcionan, y es necesario iguahnente construir o

buscar locales para 88 escuelas unitarias y >38 secciones de graduada

que hay que crear para, satisfacer las necesidades de la población in-

fantil. En total, 3' escuelas o clases, munero que dice lo que ha rea-

lizado la provincia, rle Cáceres en materia de construcción de escue-

las por comparación s las necesidarles de otras provincias de la misma

condición social y geográfica.

CUENCA

El primer níimero del Boletín rle esta. provincia se publicó en el

mes rle abril del año corriente. Destaca en este níimero. por su valor

informativo. la exposición que la Inspección hace de la labor que ha

realizado rlesde el año tp3>. Como obra n>ás eficaz y fructífera para

!a cultura popular situarla al frente rle esa labor, el níimero de escue-

las creadas que en este n>ismo níimero se recoge al ocuparnos de la

obra escolar rle dicha provincia. resulta un total rle qó escuelas con

que se ha aumentado el número de las que ya existían.

En este ním>ero se inserta tan>bién un articulo en que se detalla el

funcionamiento de las instituciones escolares rle la provincia, apare-

ciendo invertida en el comerlor escolar rle la capital durante los me-

ses de febrero y marzo de tq3> un total de 3.22y pesetas, reunidas

n>ediante subvenciones rlc la Junta rle protección a la infancia y del

Ministerio. La gráfica de la obra de estos comedores va ascendiendo

a partir de dicha fecha.

El segunrlo níiinero de este Bolctlir, inserta un estudio nuiy intere-

sante del desarrollo físicopsíquico de los niíios de la escuela de Cas-

tillo rle García Muñoz. Además de publicar gráficas y cuadros de los

rlatos antropométricos y psicológicos obteuirlos, se llega a conclusio-

nes certeras aplicables a la vida escolar rle los niños examinados.

Siguen las <los secciones iniciarlas en cl primer níimero acerca de

la obra circunescolar. rletallando la vida rle ías Colonias escolares y de

la labor de la Inspección, y exponienrlo la organización rle las Bií>íio-

tecas escolares.

En el íiltimo número, publicarlo en el mes de junio, continúa esa
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labor informativa, cuyo resumen se recoge en estas páginas, en otra

sección, y se expone la labor de los centros de colaboración de Min-

glanilla, Belmonte, Valverde del Fúcar y el partido de Huete.

Comienza en este número la lista de los libros de texto aprobados
por el Ministerio para las Escuelas nacionales, con unas instrucciones

para ctunplir las normas legales para su adquisición por los Maestros.
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La labor en provincias

CUENCA

Se distingue esta provincia por el ritmo sorprendenteníente acele-

rado con que ha acometido la resolucion de sus problemas a partir del

advenimiento de la Repílíblica. Un Consejo provincial de enseíqanza,

Geoí eooí ddP Oo d C teje«c

celoso de su misión y trabajador coma pocos ; una tlirección de la Nor-

mal, sabia y entusiasta, y una Junta. de lííspectores motlelo de actividaíí

y vocación tenían que lograr magíííTicos frutos.

A continuación van unas muestras de la fecunda labor realizada en

la escuela primaria y en sus instituciones complementarias dirigidas y

alentarlas principalmente por aquellas digííos inspectores.
La Escuela Normal, que entre sus servicios cuenta con la Biblioteca

quizá mejar organizada de las Normales de Espafia, quedará instalarla

el curso próximo en un espléndirlo edificio tle nueva planta a punto de

quedar terníinado,
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CREAcIÓN DE EscuELAS

Desde primeros de abril de 793 i hasta la fecha, en que se cierra esta

información, se han creado Iot escuelas, distribuidas por años y clases
en la siguiente forma :

Etl I93I, Io de niños, 13 de niñias. una mixta, y cuatro de párvulos.
En el año 7932, 14 de niños, oo de niñas, una mixta y cuatro de pár-
vulos. En I933, cinco tle niños, ocho de niñas y una mixta. Fn el
año I934, cinco de niños, seis de niñas y siete de párvulos.

La progresión del nímiero tle escuelas en la provincia puede expre-
sarse gráficamente asi :

193419301900 r r/25

Las necesidades de la provincia en cuanto al nímtero de escuelas está

expresado en el siguiente cuadro :

E1 problema escoIar en la provincia de Cuenca

O I/O rIEEE so IEOEIEJla
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CONSTRUCCIONES ESCOLARES

A raíz de la promulgación del decreto sobre construcciones escola-

res, de enero de Iq33, se hizo una gran campafiIa para que los Ayun-
tamientos pidiesen al Estado escuelas nuevas. El resultado fué que

en pocos 01eses entraron al n1inisterio un centeuar de expedientes,
todos ellos completos y ofreciendo el solar, el tauto por ciento que

correspondía a cada Ayuntanuento por su capacidad económica y un

cinco por ciento más para figurar en las listas de preferencia.

~iZIX ;1
g.(Idr

1'

GcoooeecolacdeVS! cde01 n (C e ca)

Se distinguieron por su entusiasmo :

Carboneras, solicitando cinco clases ; Landete, seis ; Cactete, cuatro;

Talayuelas, cinco; Santo Domingo de Idoya, ocho; Santa Cruz de

Moya, cuatro; Villar del Humo, dos; Tragacete, cuatro; Taran-

cón, 18; La Parrilla, Io; PalonIares, seis ; Priego, ocho ; Villalba del

Rey, cuatro; Gascuefia, seis; Alcantud, tres; Castillejo del Romeral,

(los ; Carrascosa del Campo, cuatro; etc., etc., hasta llegar a edificios

con un total de 15o escuelas nuevas.

Hay un folleto de construcciones orientando a los Ayuntamientos

en la nueva legislación y complementando este estudio con la forma

de hacer peticiones al Instituto Nacional de Previsión, para que este

organismo adelante las cantidades precisas.
La Inspección publicó otro folleto dando instrucciones sobre la for-

ma de solicitar la creación de escuelas.
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CANTINAs ESCOI AIIES.

Uno de los aspectos de la labor escolar que más ha preocupado a la

Inspección de Cuenca ha sido el referente a las cantinas escolares.

Ha concedido ls. Inspección atención preferente s. estas instituciones

porque, 'conocedora del bajo tipo de capacidad económica de las villas v

alcleas, pobreza en medios que influye poderosamente en la asistencia

de los niñxos conquenses a las escuelas, ha pretendido y realizado esfuer-

zos por remediar este estado de cosas, y, decididamente asistida por
las autoridades superiores de la enseñxanza y valiosos intermediarios

Xtcácc o d uaa *cu cxóa cc cta

amantes dcl progreso educativo, consiguió resultados altanxente satis-

factorios y superiores a los que pudieran haber sido esperados.
Exx Cuenca, que en el año I03I y anteriores sólo había. funcionado

una cantina escolar, establecida gracias a constantes esfuerzos y pre-

ocupaciones xle la inspectora señorita Garcia Tapia, en el grupo escolar

Pablo Iglesias. y en la que se daba una comida cbaria a ño parvulitos
duraxxte los meses de más necesidad; Cuenca, que sólo teuía en sus

pueblos un comedor, en Motilla, del Palancar, ha conseguido en el in-

vierno de I933 a 34 ixxaugurar y tener cn pleno fxlnciolxamiexxto un

número considerable de estas instituciones en distintos puel>los cle la

provicia, número no tan crecido como las necesidades hubieran recla-

mado, pero, desde luego, superior al que se luxbiera podido esperar.

He aquí unas cuantas localidades donde con éxito formidable ha.
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funcionado el comedor y en donde la escuela, por tanto. ha pedirlo
cumplir su misión social con plenitud de forma e iutensidad:

Priego¡ Tarancón, Huete, Cuñete, Motilla del Palanear, Sotos, Al-

bendea, Alcantud, Valdeolivas, Palomera, Buenache de la Sierra, Vi-

llar de Olalla, San Lorenzo de la Parrilla, Carboneras de Guadazaón,

'i )Il:iiimi r I( S,n)ti:<e n S;i))i 1) inii) (Ic ól i:i lnrn i.i,i i lt,<

l'c lr lz lni<'t I
. I lncrt. Ic ól i:ii. Iniriilcti .<1)ri"I.i<iill i. 'I z-

inc)iii,i ~, I rrct »c)ll <Icl It< i. Il irctitu 1:r iii I:i I rrc, I r)ii inr

t':)min . X iii;<lln li I:i Srr rr<, t )ll,n<ncv;< li l;i I:ir<, ól li »i, t;<r):)--

-:t rk l ),<n)i i i l ti ti t;i.

I ;i c <»ti hrl < ii t t il ii »» <I) I < I ;ir i I i c <lit <l i I n iirim i .ci',< in-

t'l' ')l) i lo() llr)l) lic ct)I . l' c 'iii'' l' . ll)l<l)ll' ll)i)1 c )lit Iii)iii(III i)1 II '11-

c:i ~ - ci ti n)ni ir c;n)ti(I;i I rliic l;i :)1»(rta(ii< Iir r «l Ii-t;) 1

r 11
'

hl )ll< lli;1, 1(cl'( c)1 t. 'l c:1 c i) ;i 1<l<ll;i (lll(' lc ll:)11 1)<'l')n) <1(1
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sus posibilidades económicas, el promedio del coste de las racioues ha

sido de cincuenta céntimos por nifio y día.

La Inspección ha inaugurado todas las cantinas y vigilado amorosa-

mente su funcionamiento.

Col.onlss,

Se han hecho en Cuenca colonias los afina I932, I933 y el actual.

El primer año se luzo una en Beteta, con 26 colonos; el segundo,
otra en el mismo sitio, con 44 niños, y el actual se han hecho dos. con

L esta c'a de los colosos e B tct

43 nifios cada una. A la colonia del año actual se han llevado 3o niños

de la Casa de Beueficencia, para lo cual la Diputación ha pagado

3.ooo pesetas.

Los dos años primeros se compraron utensilios de todas clases y

ropas, todo suficiente para la instalación de una colonia de 6o personas.

Todo el material que se precisa para instalar una colonia es de pro-

piedad del Estado. Una vez preparados, en los dos años primeros, estos

utensilios en la actualidad se puede hacer (y este año se han hecho)
una colonia de 43 niños, un inspector, cinco profesores y seis criadas,

con una suma que no llega a 6.ooo pesetas por colonia, y esto contando

con que hay que llevar los niños en automóvil a cien kilómetros de la

capitaL
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Pesetas.

En manutención del personal de ia Colonia, 45 nillos l cinco proie-
sores, un inspector y cinco c.riadas........................................

En iocomoción.

En personal, maestros y criadas

En alqui1er de casa residencia..

En juguetes.
En materia1 de escritorio (libros, sellos, etc.)
El higiene.......................
En calza<lo, ropas y sonplrcros.

En 1eíla y carbón...

En 1uz.

En reposición de utensilios.

5.050,00

Cada colono ha gastado (consídertando colonos a las personas mayo-

res):

Pesetas.

TOTAL... 90,17

La Colonia ha durado veintitrés días en la residencia y dos de via-

jes; total, veinticinco días.

Además, se han hecho las Colonias organizadas por la Asociación

de "Auligos de la Escuela", de Motilla del Palancar.

BIBLIOTECAS ESCOLARES.

Hasta los primeros meses del año Ig3I puede d cirse que las biblio-

tecas escolares estaban reducidas a unos lotes de libros. lotes pequeños
en número y pobres por su calidad literaria, que un comercio poco

aprensivo hizo llegar a las escuelas nacionales y en las que, como mal

He aquí algunos datos rlc contabilidarl :

En su nlauutetlclón .

En locomoción.

En personal.
En casa residencia...............

En juguetes
En libros, pspel, se11o etc

En higiene..
En ropas, caizado y sombreros....

En leña y arbón.

En luz..

En reposición de ut nsi.'ios........

43,76

rt,ór

14,29

8.94
o 54

0,72

354

354

1,03

037

r,78

2.450,00

650,co

Soo,oe

Sco,on

30,00

40,00

200,00

2IXl, 00

6o,ol

20,00

IOO,OO
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nleuor. se les había destinado un rinconcito, en el que dornlían el sueñlo

lle los j«stosr sueño que acreditaba la capacirlad pedagógica del maestro

que no Io Iutel runlpia.
En otras circunstancias, y cuanrlo el comerciante. posiblemente am-

pararlo o cousentido por algóln "Poder'. daba con un Avuntluniento

dc importancia, el lote mindlsculo y pobre se convertiría en una enci-

clopedia lle n«les de pesetas de valor, depositarla en lujoso armario

y que servia lle adorno en la. Sala, de sesiones o en el despacho del

secretario, pero que, sin utilidad educativa alguua, también <!ormia.

~a,

L Coloai o*S n d vo Mocnla del pat c M le * oaa (V l
'

)

eternamente. "no era cosa de dar a los niños esos libros tan lujoso-,

quc porlrian ronlper".

En uuo y otro caso, el cacique cumplía su compromiso con el de-

legado u otra, autoridad; los dineros se invertíau y los niñlos queda-
ban sin obtener utilidad alguna, de lo que se llebió arlquirir para. ellos,

v en condiciones técnicas tales, para que esta adquisición fuese a todas

luces provechosa.
Este es. pues, un aspecto més de la vida española que la Repííblica

ha cambiarlo completamente de ruull>o, y por cierto, con el éxito ntós

claro que .e pudo imaginar.
En el mes lle agosto lle tar pasó a ser competencia del Patronato

Uacíonaí de íVfísíones Pedagógicas la elección cle las obras que habían

de constituir estas llíblíotecas Escolares y su concesión a las escnelas

n aclonal c s.

las personalidarles pedagógicas que formaron este Patronato eran
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ya una garantia para el perfecto y provechoso funcionaniiento de la

Institución.

La Inspección de Cuenca„celosa siempre del mejoramiento del pro-

blema escolar en su provincia, propaga intensa y constantemente la

adquisición del mayor número de estas bibliotecas, consiguiendo que,
a fines del año 1932, y según Memoria del Patronato, que tenemos

a la vista, funcionasen en la provincia a3, y hacer el níímero xy, por

ra Eaaoririda crcolar cctearada ea Creara

el níunero de éstas, entre las demás provincias de Espana, numem que

ha bajado al y en fines de t933, por tener con esta fecha 98 bibliotecas

eu perfecto funcibnámiento.

Se da a continuación la refación de pueblos en donde funciona bi-

blioteca escolar concedida por el Patronato de Misiones, y esperamos

que esta relación sea mucho más larga a fines del año actual, y que

la iaboriosidad reconocida de los maestros haga dar a estos lotes de

buenos libroa todo el fruto que eI sacrificio dal Estado y la preocupa-

ción de la Inspecciíín merecen:

Abia de la Obüpslía, Albalate de las Nogueras, Albendea, Alcan-

tud, Algarra, La Almarcha, Almodóvar del Pinar, Altarejos (dos

bibliotecas), Beteta, Campillos Paravientos, Campillos Sierra, Canale-
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jas riel Arroyo, Caííada del Hoyo, Caítantares, Caítaveras, Cmrete,
Cañizares, Campillo de Altobucy, Carboneras de Guadazaón, Carde-

nete, Carrascosa, Casas de Benitez, Casasimarro, Castillejo del Ro-
meral, La Cierva,, Cuenca, La Froutera, Fuenteiespino de lrloya, Ga-

baldón, Caraballa. Gascueña, Henarejos, Los Hinojosos. Hontecillas.

Horcajada de la Torre, Horcajo de Santiago, Iduélamo, Huerta del

Marquesado. Huertos dle bdoya, Huete, Inicsta, Landete, Ledaíra,
Loranca del Canspo, Masegosa, Mazarulleque, Las Mesas, Mingla-

Lote se u s «eu d« ~os de lm'est I Emosaad

nilla, flota del Cuervo, Motilla del Palancar (tlos bibliotecas escolares

y una para la Sociedad de Amigos de la Escuela), Olivares del Jíícar,
Olmedilla de Eliz, Pajaroncillo. Parra de las Vegas, Pedroíreras, El

Peral. La Pesquera. Pinarejo, Piqueras riel Caslillo. Portalruhio dc

Guadamejud. Portilla, Priego, Pozo Seco, Puente de Don Juan.
Quintanar del Rey, Reillo, Ribatajada. Rul>ielos Bajos, San Clenten-

te, San Lorenzo tic la Parrilla, San Pedro Palmiches, Santa Cruz

dc Moya, Santo Domingo de Pdoya, Sisante, Solera de Gabalslón.

Talayuelas, Sotos, Tarancón. Tejadillos, Tévar, Torrejoncillo del Rev.

Tovar., Uclés, Valdecabras, Valdecohnenas de Abajo, Valdeo!ivas,

Valsalobre, Vara de Rey, Villaconejos de Trahaque, Villalba cle ls.

Sierra, Villarpardo, Villamteva de la Jara, Villar de Domingo García,
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Villar del Humo, Villarrubio, Leganiel, Zarza de Tajo, Barajas <le

Melo, Alcázar del Rey, Manzaneruela, Villar de Olalla, Boniches,
Mira, Ohnedilla de Alarcón y Santa María del Campo Rus.

Con posterioridad a esta relación hay algunas más concedidas, y
sobre todo, hay muchas instancias solicitándolas. todas favorablemen-

<e informadas, y que llegarán a las escuelas que las solicitaron en pla-
zo suma<Rente breve.

Para poner fin a este aspecto de ntejoramiento escolar de Ia, pro-

vincia, anotaremos que, como el importe de cada una de estas biblio-

tecas viene a ser de unas poo pesetas, la cantidad que por este con-

cepto ha llegado a las escuelas de la provincia pasa de too.ooo pe-

setas, cantidad sumamente pequeña en este aspecto económico. si se

compara con la, utilidad cultural que las bibliotecas han reportado.

CENTROS DE COLABORACIÓN.

El de ñfiuglanilla.—Funciona desde nsayo de tp33, en que se

constituyó por la gestión del inspector Sr Huélanto. Lo componen las

escuelas de Minglanilla. Villarpardo, Villarte, Herrumblar, La Pes-

quera, Puebla del Salvador, Alcahoso y Rivera de Uadocañas,

Celebráronse sesiones en z8 de junio, 3o de septiembre y Br de

dictembrc de Ig33. discutiéndose ponencias sobre 'El dibujo en Ia

escuela", 'La escuela, antigua y Ia actual. Caractertsticas de cada, una

<le ellas",. "<Metodología del Lenguaje", siendo autores de las misma-

D. Germán Sáiz v do<ra Benigna de la Orden, D. G. Marcelino Blasco

y dofta Desamparados Gómez y D. Gil Anguix y doña Liberia Bue-

nache, respectiva<nente. Además, explicaron ei tuncionansiento de

su<s escuelas y una lección práctica, en cada reunión, los conspañeros
D. Juan Francisco Berlanga, D. David Martínez y doña María Mí-

llana.

Hltimamente, el día z8 de abril <lel corriente año. previamente
convocados por el inspector y presididos por él, se reunió el Centro

en la escuela de niños, donde los maestros dieron lecciones ntodelo

v se discutió el tema "Distribución del tiempo y del trabajo en una

escuela unitaria".

Bl de Be(<t<nato.—Convocados por la. inspectora señorita. Garcia

Tapia, se reunieron el día primero de junio, en el local de la escuela

de párvulos de Belmonte, los nraestros de este pueblo y los de Pe-

drofíeras, Pedernoso, Villaescusa de Haro, Carrascosa, de Haro, Ra-

da de Haro y Villar de la Encina.

La señorita García Tapia luzo saber que la reunión tenía por ob-
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jeto formar el ceutro de colaboración pedagógica, extendiéndose en

consideraciones acerca del uusmo e influencia que ha de tener en la
vida de la escuela. Acto seguido se procedió a nombrar presidente,
secretario y vicesecretai.io.

También se acordó que el día ló de junio se vuelvan a reunir los
señores que ya forman este Centro, trayendo cada uno un proyecto
de Reglamento por el que se ha de regir, y una vez discutido y apro-

I

I

rote ptoee teso oor l Keeoele Norte I ee le Emotivo

hado el que mejor parezca, se mande a la Inspección para que ésta
lo apruebe.

El de Vaíztsrdc del Jtícor.—Previamente convocados por la seño-

rita doña María Luisa G. Medina, iuspectora de primera enseñanza,
se reunieron el día ro de mayo, en una de las escuelas de Valverde

del Júcar, los nlaestros nacionales de este pueblo, Villaverde y Hon-

tecillas.

La inspectora explicó con todo detenimiento lo que son estos Cen-

tros, su gran valor pedagógico para la escuela y la importancia que
los mismos tienen como medio cultural del maestro.

Se acordó celebrar sesiones con intervalos de dos meses, siendo

ponentes para la próxima, que tendrá lugar el día flo de jluuo, don

Biblioteca Nacional de España



— 8t—

Ramón Fernández y doña Ventura de la Paz Suárez, sobre el tema

"El cuaderno escolar y manera de llevarlo".

Los del Partido de Ifuate,—El día xo de los corrientes, y previa
convocatoria del inspector de primera euseuanza de la cuarta Zona,

Sr. Calvo, reuniéronse en el salón de actos de la escuela graduada de

niños de Huete la casi totalidad cle los maestros de dicho partido, al

objeto de acordar lo pertinente sobre la constitución rle los "Centros

de colaboración" del partido.
El Sr. Calvo expuso la finalidad de la reuuión. Hizo saber su pro-

pósito de que en el curso próximo se uuífique en todo lo posible la

orientación riel trabajo en todas las escuelas de la Zona, para lo que

señaló las normas generales que a su juicio deben tenerse presentés,

surgiendo la conveniencia de que se aborden temas de importancia
sutna en las prácticas escolares, que señala, y que responden al pro-

yecto xuxificador de la Inspección de la Zona.

Para fiualizar. iutervixueudo los uxaestros interesados, se fijau. los

"Centros de colaboración" del partido, señalando los pueblos que han

de tormarse, y que son los siguientes:
x. Huete, CarrascosíHa, Langa, Verdelpino cle Huete, Castillejo

del Romeral y Caracenilla.—Total, xx maestros.

2. Carrascosa del Campo, Loranca, Olmedilla, Valparaíso de Arri-

ba y Valparaíso de Abajo.—Total. xx nxaestros.

Peraleja, Bonilla, Villanueva cle Guadamejud, Valclemoro riel

Rey, Portalrubio y Saceda riel Río.—Total, q maestros

Gascueua, Villarejo del Espartal, Olmeda de la Cuesta, Bu-

ciegas, Olmedilla de Eliz y Fuentes Buenas.—Total. cí maestros.

Garcinarro, Mazarrulleque. Moncalvillo, Vellisca v Jabaíera.—
Total. q maestros.

6. Villalba del Rey, Cañaveruelas, Alcohujate y Buendla.—To-

tal, xo maestros.

Palomares del Campo. Montalvo, Zafra, de Záncara y Villar

del Aguila.—Total, ¡ maestros; y

. 8. Torrejoncillo, gabarros, Horcajada y Pineda.—Total, 8 maes-

tros.

Mxsxouzs pnnauóoxcas.

Está en estudio la formacióu de una Delegación de Misiones, para

que tenga vida provincial, a base del personal de esta Inspección,

para lo cual los inspectores de Zona acompafxan en estos días a! nó-

cleo de entusiastas que trabajan en los pueblos de la sierra de Cuenca,
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y que, por orden del Patronato, vinieron a esta provincia. Una ver.

realizadas unas Misiones como ensayo, se propondrá al Pafronato la
formación de esta Delegación. que esperan los inspectores con entu-

sl asnlo.

ExposIcIÓN EscoLAR.

La Exposición escolar fué acordada en Junta de inspectores en

el mes d!e ntarzo, cuando los maestros no podían preparar labor so-

lansente para la. Exposición, si esta labor no estaba hecha desde prin-
cipio de curso y cuando se clesconocia tal acontecimiento pedagógico

A la Exposición han acudido I4o nzaestros de la provincia, v con

los trabajos remitidos se han ocupado las galerías y las cinco clases
del piso superior de un grupo escolar. El piso bajo se ha destinado
a. la instalación de matetial escolar moderno, instalación. hecha por
!as librerías, y en una de las clases se ha uzstaíado el material que el

Ayuntamiento tiene prepararlo para la apertura de este grupo y pala
<íue el pútblico Idesc cómo han de funcionar las nuevas escue!as.

La Exposición se inauguró el día 8 de septiembre y ha estarlo a

disposición del pííblico los dias 4, fi, 6, ¡, 8 y g del mismo mes, d.
!as diez de la mafiana a la una de la tarcle. Desfilaron hasta e! mo-

ntento de la clausura, que sc hizo el día, q a las doce rle la mafiana

(con asistencia del inspector general, Sr. Sáinzl. Ia.ooo personas.
controlado este níunero con tarjetas de visitante, nrás las personas

que la visitaron sin tarjeta v los nifitos. a quienes no se les daban.
El público visitante ha sido, en su mayor parte, de los pueblos de

!a proviucia, y como el personal de !a capital ha querido detenerse
en la Exposición, se ban dejado los trabajos hasta el día Ifi de sep-
tiembre, con lo cual se puede caíctdar en Ifi.ooo personas el número
de las que han visitarlo la Exposición.

Se han repartido I8 premios a los I8 lotes mejores, y la adjudica-
ción la han hecho los visitantes maestros por votación secreta.

Como medios económicos sólo se ha dispuesto de aoo pesetas del

Ayuntamiento para gastos dc instalación, servicios y propagand!a. A!

cuidado de los trabajos en las salas han estado ntaestros jóvenes. que
se han prestado a ponerse al servicio de la Inspección para lo que
fuesen precisos. El níímero <le estos nIaestros ha sitio de 4o.

La Escuela Normal ha expuesto los trabajos de los aluumos del
cultural y profesional, y la Asociación de Estudiantes ha dado cnatro

cle sus miembros para ayudar a los maestros a cuiclar de los trabajos.
En la Junta lutbo dos auxiliares de la escuela.
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Las escuelas del Patronato de Aguirre dispusieron de una sala
para instalar sus trabajos fuera de concurso.

La Diputación ha dado Soo pesetas en premios, así como el Ayun-
tamíento. La Junta de inspectores, el Consejo provincial, el Minis-
terio, el Instituto, el gobernador civil, el Claustro de la Normal, la
Asociación del Magisterio, las librerias de la localidad, los habili-
tados del Magisterio de la provincia, D. Valentín Aranda y otros.

La Exposición ha conseguido un éxito resonante, más que por el

valor pedagógico que puedan tener estos actos, por la conquista de

respeto, simpatía y admiración que ha hecho en favor de la escuela

y del maestro.
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